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Prnebas  de  limas  y  aceros  para  herramientas. 


En  un  informe  pregontndo  á  la  Mancheater  Aagociation  of  Engi-^ 
neera  Mr.  Edirard  G,  Herbert,  manifiesta  la  importancia  qno  tiono 
ol  picado  do  las  limas. 

Las  conclusiones  á  qno  llega  ol  antor,  aunqno  un  poco  perturba* 
doras  on  aparíoncia,  son  do  índole  tal  quo  deben  llamar  la  atención 
no  solo  do  los  industriales,  sino  también  do  los  fabricantes  de  limas, 
on  vista  del  carácter  osencialraonto  práctico  y  económico  do  esto  es¬ 
tudio. 

Existen  máquinas  especiales  para  hacer  los  ensayos  do  limas, 
que  anotan  directamento  sobro  un  cilindro  rocnbiorto  con  una  hoja 
de  papel,  los  resultados  obtenidos.  En  estos  gráficos,  ol  número  do  ' 
limadas  está  marcado  en  abeisas  y  las  ordenadas  representan  en  con- 
timetros  cúbicos,  los  cantidades  de  metal  limado. 

Las  curvas  do  la  figura  1,  nos  dan  á  conocer  el  trabajo  realizado 
por  dos  limas  nueras  utilizadas  hasta  sn  completo  desgaste.  El  en¬ 
sayo  so  prolongó  hasta  que  la  lima  no  fué  capaz  do  limar  ni  una  sola 
partícula  do  metal.  Se  puedo  ver,  por  ejemplo,  quo  el  máximo  do 
limaduras  eorrospondiente  á  una  de  estas  limas,  fué  do  131  contímo-  , 
tros  cúbicos  do  acoro  on  108.000  limadas;  mientras  que  la  otra,  des¬ 
pués  de’habor  hecho  ol  mismo  trabajo  en  las  IG.OOO  primeras  lima¬ 
das,  estaba  todavía  en  buen  estado;  y  no  llegó  á  su  comploto  desgas¬ 
te  hasta  las  42.000,  después  do  haber  limado  229  contimotros  cúbi¬ 
cos  do  metal. 

La  figura  3,  nos  da  á  conocer  una  diferencia  todavía  más  notable 
entro  las  dos  limas  ensayadas.  Las  dos  caras  do  una  do  ellas,  dieron 
cantidades  respectivas  do  1G3  y  49  centímetros  cúbicos  do  limaduras 
do  fundición,  mientras  que  la  otra  empleada,  por  una  sola  ele  sus  ca¬ 
ras,  alcanzó  á  la  cifra  considerable  de  8.817  centímetros  cúbicos* 
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Dstos  ejoBiploa  dcmnestran  la  gran  influencia  que  puede  temor  la 
elección  juiciosa  fio  las  limas  en  los  gastos  dcl  horramental  do  una 
fábrica,  partícnlnrmente  en  los  talleres  do  ajusto,  donde  oí  empleo 
do  linias  do  superior  calidad,  puede  dar  lugar  &  uno  economía  nota¬ 
ble  en  la  mano  do  obra. 


Los  ensayos  a  <1110  han  sido  sometidas  las  limas  so  prolongaron 
basta  qiío  re.sbtilabiiu  coinplctauicnto  sobro  la  suporficie  dcl  motal, 
lo  oiml  so  conoce  por  la  dirección  do  la  curva  qno  en  esto  caso  resulta 
horizontal;  Todo  ensayo  corto  sorá  incapaz  de  dar  una  idea  exacta 
do  la  calidad  do  la  lima.  Puedo  succtlor,  en  efecto,  qno  dos  limas  den 
rosultndos  análogos  dnraiito  las  50.000  priraoras  limadas,  y  une  do 
ollas  cesa  do  córtar  al  llegar  á  las  50.000,  mientras  qno  la  otra  nos 
permito  dar  áOO.OOO,  anics  de  quedar  fuera  do  uso. 

Las  osperiencias  verificadas  con  la  maquina  do  probar  limas,  nos 
conducen  desflo  luego  á  e.sta  afirmación  interesante;  las  dos  caras  do 
tina  lima,  casi  nunca  son  equivalentes  en  duración  ni  on  rapidez  da 
corto.  La  figura  2  nos  da  á  conocer  diagramas  muy  diíorontcs,  obte¬ 
nidos  con  las  dos  caras  do  una  misma  lima. 

Los  fabricantes  explican  estas  irregularidades  por  la  diferencia 
que  existo  ou  el  corto  do  las  horramiontas  quo  so  utilizan-  para  el  pi¬ 
cado;  oslo  resultado  nos  induce  á  creer  que  esta  misma  desigualdad 
debo  existir  entro  las  diferentes  limas  do  un  mismo  pa^neto,  y  nos 
prueba  la  irregularidad  do  esta  fabricación. 

So  croe  generalmente  que  nna  lima  do  acero  superior  debo  ser  do 
buena  calidad,  porque  so  procura  conseguir  una  picadura  cortanto, 
poro  no  se  concedo  atención  alguna  á.  la  forma  do  la  picadura. 

Irfv  experiencia  ha  demoslrado  quo  esta  áltíma  influye  on  la  ve¬ 
locidad  del  trabajo  y  011  la  cantidad  de  material  limado,  mucho  más 
quo  la  calidad  del  acetp.  . 

En  las  curvas  do  la  figura  4,  las  cinco  limas  ensayadas  han  dado 
aproximadamente  oí  mismo  número  do  limadas  (110.000).  Puede  ob- 
porvarso  quo  el  volumen  do  materia  desprendida,  varia  on  grandes 
proporciones;  las  diferencias  todavía  son  mayores  con  la  fundición 
fjxie  con  el  acoro. 

La  mejor  lima  do  la  figura  6,  trabajó,  cuando  nueva,  á  raztki  de 
2ÍK)  üoijtíiiiotros  cúbicos  por  10.000  limadas,  mientras  que  la  más 
mala  llegó  apenas  á  desprender  8  centímetros  oübioog  «m  la  fun- 
dicióni 


Con  el  acoro  alcanzó  escasamente  á  100  oentímetros  cúbicos  ñor 
cada  10.000  pasudas. 

Lo»  principales  factores  que  determinan  la  Acacia  de  una  U- 
ma,  son;  .  >  ««w « 

,  1."  Grado  del  corto  do  la  picadura. 
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4.“  y  B.“  Angulo  do  los  dos  picados  do  la  lima  con  relación  á 
do  ojo. 

tí.®  Grueso  del  picado;  y 

7.®  Solación  do  los  gruesos  de  los  dos  picados. 

El  primero,  ó  sea  el  grado  del  corto  dj  la  picnlnra,  parooo,  á 
primera  vista,  tenor  gran  importancia;  la  oxporionuia  nos  demostró 
no  tenor  ninguna. 

La  infiuoncia  do  los  ángulos  do  incidencia  y  do  flosprau  Jimionto, 
es  por  el  contrario  muy  importante.  En  las  limas  que  so  vondon  or- 
dinariamonte  on  ol  comeroio,  la  cara  activa  del  cJiont.o  casi  nunca  os 
normal  al  ejo  de  la  lima;  so  da  gonoralmonto  al  ángulo  do  dospren- 
di'miento  un  valor  negativo  quo  varía  do  3  á  25‘’. 

Fundándose  en  los  resultados  obtenidos  con  las  herramientas  do 
tomo  y  cepillo,  so  podría  creer  qna  nna  herramionta  afilarla  con  mi 
ángulo  do  desprendimiento  negativo  muy  consideraljlo,  y  manejada 
á  mano,  no  puede  tener  ninguna  eficacia.  Sin  embargo,  so  couijirobú 
que  las  limas  de  dientes  muy  inclinados  no  solamente  cortan,  sino 
quo  soparan  las  asperezas  porfectamonto. 

La  inclÍDacíón  do  la  cara  do  atrás  dol  diente,  ó  ángulo  de  íncí- 
donoia,  es  bastante  difícil  de  medir,  debido  á  la  forma  mils  ó  monos 
irregular  de  la  superficie.  De  este  ángulo  depende  la  duración  de  la 
lima. 

En  una  lima  usada,  la  suporficie  superior  de  los  dientes  es  más  ó 
monos  redonda  ó  aplanada. 

Cuando  la  suporficie  on  contacto  con  oí  metal  qno  so  va  á  traba¬ 
jar  alcanza  un  cierto  valor,  la  herramienta  exige  una  presión  consi¬ 
derable  para  morder.  El  trabajo  quo  so  puedo  exigir  á  una  lima  de¬ 
pende  pues,  ante  todo,  dol  volumen  dol  diento  utilizable  autos  de 
llegar  a  osta  área  limito. 

El  examen  do  las  Urnas  dol  comorcio,  nos  da  á  cotiocor  que  todos 
estos  ángulos  son  muy  variables;  y  es  evidente  qno  so  tendrán  siem¬ 
pre  resultados  muy  irregulares,  mientras  no  so  oriente  la  fabricatuón 
á  fin  do  obtener  ángulos  bien  determinados,  sin  dejar  nada  á  la  ini¬ 
ciativa  del  obrero. 

El  grueso  del  picado  no  parece  tener  gran  influencia  on  ol  rondi- 
mionto  do  los  limas.  Los  picados  muy  bustos,  sin  embargo,  son  casi 
siompro  poco  eficaces,  sin  duda  ú  causa  de  la  diíioultad  que  hay  do 

Sioar  dientes  do  grandes  dimensiones  quo  sean  sufijieatemonta  agu- 
os.  Los  picados  muy  finos,  al  contrario,  trabajan  lontannnto,  pero 
en  ciertos  casos  dan  rosnltados  muy  notaliles. 

Eficacia  de  la  lima  en  diferentes  metales. — .Se  ha  creído,  con  fro- 
cnencia,  quo  nna  buena  lima,  convenía  para  totla  clase  do  metales; 
fundición,  acero,  bronco,  con  la  sola  diferencia  (pie  la»  limas  para 
bronce,  debían  tener  su  picadura  normal  al  eje.  .So  lia  veriíicado  una 
serio  de  experionoias  con  objeto  do  determinar  »i  realmonto  existía 
una  picadura  ventajosa  pura  todos  los  metales,  ó  bien  si  pjira  cada 
uno  os  preciso  una  picadura  determinada,  susceptible  do  alcanzar 
los  mejores  resaltados. 
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Pora  estos  onsayos  so  oncargáron  un  eiorto  niíméro  do  lintás  á 
distintos  fabricantes,  recomendándoles  las  picasen  del  modo  (luo  jnJt- 
gasen  más  favorable  para  el  trabajo  do  liiorro,  acoro  fnndición,  bron¬ 
ce,  ete.f  cada  fabricanto  sominístraria  una  serio  dolimos  para  cada 


Cada  lima  fnó  ensayada  en  los  diforontos  metales.  Y  en  toda  lo 
sorio  do  experiencias,  no  so  encontró  más  que  nn  caso  do  una  limá 
picada  para  trabajar  bronce,  por  ejemplo,  que  dio  mejor  resultado 
con  esto  metal  qno  con  los  otros;  pero  este  fue  el  ántco  caso  qiie  la 
limo  reconocida  por  la  mejor  para  nn  metal  determinado,  fuese  una 
do  las  espeoial monto  fabricadas  para  esto  uso.  En  los  onsayos  con 
la  fundición,  por  ejemplo,  so  encontraron  dos  limas  fabricadas  paro 
el  trabajo  do  acoro,  cuya  rapidez  do  corto  era  tres  voces  mayor  que 
el  de  las  limas  destinados  ó  la  fnndición. 

Las  hcrrnniiontas  do  acoro  so  hicieron  con  limas  para  fandioidn, 
obteniendo  los  más  brillantes  rcstiltados. 

Las  conclusiones  que  se  pueden  deduoir  de  estos  ensayos  son  los 
siguientes:  r  .  , 

1. "  La  fabricación  de  las  limos  aplicadas  á  nn  trabajo  páiticn- 
kr,  es  una  cuestión  que  hasta  ahora  se  tiene  absolutamente  deseni- 
dad a- Por  regla  genera!,  las  limas  picadas  para  un  cierto  trabajo, 
dan  resultados  medianos  con  los  metales  para  los  que  han  sido  W 
pocialmcnto  dedicadas  y  buenos  resultados  con  loa  demás. 

2. "  Las  limas  qno  convienen  á  un  metal  dado,  dan  mal  resulta-' 
do  con  los  demás. 

,3.**  Las  limas  que  tienen  un  rendimiento  medio  mm  mnohoo 
metales,  no  dan  buenos  resultados  con  ninguno. 

4.°  Los  metales  dúctiles,  talos  como  el  acero  dulce  y  el  acero  re¬ 
cocido,  80  trabajen  mas  fácilmente  con  ana  picadura  inclinoda.  Lo 
fundición  y  el  latón,  roquioron  la  picadura  monos  inolinada.  Las  li¬ 
mas  para  bronco,  la  deben  tener  casi  nomml  al  eje. 

So  ve,  pues,  que  es  absolntamonto  necesario  tener  limas  apro¬ 
piadas  para  el  trabajo  á  que  so  ban  de  dedicar.  Los  oonanmidores^son 
los  que  tienen  que  dar  el  primer  paso  en  esto  asunto.  El  fabricante 
manifiesta  una  oposición,  muy  natural,  para  doblar  ó  triplicar  su 
depósito  y  para  hacer  do  todas  las  dimensiones  existentes, dimni  «■- 
pecialea  para  cada  clase  de  metal.  Esta  dificnltad,  podría  segura¬ 
mente  dar  Ingar  á  nn  petiueño  aumento  en  los  precios;  pero  aun  así 
la  diferencia  no  catara  en  proporción  con  el  progreso  realizado  «n  li 
duración  do  la  herramienla  y  la  rapitlez  del  trabajo.  Otra  prueba  dS 
la  Ignorancia  que  los  fabricantes  de  limas  tíenen  solne  esto  asunto 
08  la  diferencia  de  calidad  qno  se  puedo  comprobar  en  los  herra¬ 
mientas  do  precios  muy  variables,  que  salen  de  la  misma  casa. 

En  la  mayor  parto  do  los  casos  (no  siempro  en  verdad)  so  prueba 
que  las  limas  mas  baratas  dan  loa  mejores  resultados  y  las  más  ca¬ 
ras  los  peores.  Esto  se  explica  por  la  croeoeia  que  tioiio  el  fabrican¬ 
te  de  que  una  buena  hma,  es  siraplomento  la  fabricada  con  acoro 
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Muchos  fabricantes  ingleses  están  ahora  dispuestos  á  estudiar, 
con  la  ayuda  do  máquinas  do  ensayo,  los  diversos  problemas  que  in¬ 
fluyen  en  el  rendimiento  de  las  limas.  Estas  averiguaciones  presen¬ 
tan  mnolms  dificultades.  Además  do  la  calidad  del  acoro,  hay  por  lo 
menos  once  factores  que  tienen  cada  uno  su  influencia:  siete  ángulos 
diferentes,  el  corto  do  la  herramienta  utilizada  para  picarlo,  la  pre¬ 
sión  do  esta  herramienta,  la  finura  del  picado  y  la  relación  entro  las 
dos  picaduras.  Estas  once  variables  dan  una  infinidad  tle  combina¬ 
ciones,  en  las  cuales  cada  variación  do  una  de  estas  variables,  afec¬ 
ta  probablomonto  á  las  otras.  El  problema  so  simplificaría  sin  em¬ 
bargo,  mucho,  si  solamente  so  limitase  al  estudio  do  un  diento  ais¬ 
lado,  del  cual  so  hiciese  variar  progresivamente  el  perfil. 

Máquina  para  ensayar  las  herramientas. — Esta  simplificación 
es  realizable  por  medio  do  la  nnova  máquina  qno  varaos  á  describir, 
y  cuyo  esquema  (figura  5)  nos  da  á  comprender  su  principio:  A  os 
un  tubo  de  acoro  ú  do  otro  metal,  convonientomonto  guiado,  y  qno 
gira  alrededor  de  su  eje  vertical,  en  tanto  quo  su  baso  descansa  sobro 
el  macizo  B.  Una  bórramienta  C  va  afirmadada  en  una  quijada  D  sos¬ 
tenida  por  piezas  E  en  forma  de  cuchillo,  cuya  arista  so  halla  en  el 
plano  do  la  bas 3  del  tubo.. Por  medio  de  un  tornillo  F  provisto  do 
un  contrapeso  móvil  y  de  una  graduación,  so  puedo  variar  á  volun¬ 
tad  la  presión  do  la  herramienta  sobro  el  tubo. 

Esto  tubo  so  mantiene  on  contacto  con  oí  empujo  B,  por  medio 
de  un  peso  G  que  ojerco  sobro  él  una  presión  superior  á  la  do  la  ho- 
rramienta,  haciéndolo  descender  á  medida  qno  ésta  va  separando 

E articulas  de  metal.  Un  contrapeso  H  sirvo  para  amortiguar  las  vi- 
raciones. 

El  tubo  está  montado  sobre  nn  ojo  y  accionado  por  un  cono  y 
disco  de  fricción,'  que  permiten  variar  á  voluntad  la  velocidad  con 
amplitud  de  límites.  . 

Sobre  el  costado  de  la  armazón  do  la  máquina  va  colocado  nn 
tambor,  que  lleva  una  hoja  do  papel,  al  que  transmito  el  moviraton- 
to  del  oje  por  medio  do  engranajes  reductores  do  volocidad,  movido.s 
por  un  tomillo  sin  fin. 

El  raovimionto  vertical  del  ojo  e.s  transmitido  por  medio  do  una 
cadenilla,  á  un  lápiz  fijo  á  una  barra  quo  so  innovo  vorticalmonto. 
Cuando  la  máquina  funciona-  oí  lápiz  traza  nn  diagrama  cuyas  absr 
cisas  roprosontan  oí  número  do  vueltas  dol  tubo,  y  las  ordonada-s  el 
movimionto  vortical;  osdocir,  la  eaiitidad  íIo  materia  sustraída  por 
la  herramienta.  La  inclinación  do  la  curva,  representa  el  avance  do 
la  herramienta,  que  se  ha  convenido  on  expresarla  en  centímetros 
por  cada  1.000  vueltas.  El  tubo  quo  so  emplea,  tiono  19  inilímotros 
de  diámetro  y  15  do  ospiesor. 

Esta  máquina  permito  determinar  la  picadura  toorioa  mejor 
áprópiada  para  el  trabajo  dol  metal.  Conseguido  esto,  el  fabricante 
no  tiene  mas  que  averiguar,  valiéndose  do  la  máquina  do  ensayar 
limas,  la  mejor  manera  de  disponer,  bajo  el  punto  do  vista  del  ron- 
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dimicnto  y  de  la  duración  do  la  lima,  esta  picadura  en  oí  perfil  teó* 
rico  correcto. 

Jiemltados  experimentales, — Los  resultados  de  estos  experiencias 
no  deben  sor  considorados  como  definitivos,  poro  so  puede  ya  reoo* 
nocor  el  intorés  quo  ofrecen  sus  onsofianzas.  So  ba  emprendido  una 
serio  do  ensayos  para  determinar  el  efecto  do  las  'Variaciones  del  án¬ 
gulo  do  incidencia,  con  un  ángulo  do  desprendimiento  nulo.  Estos 
ensayos  demuestran  claramonto  quo  un  filo  más  ó  monos  oortanto, 
no  tiene  casi  influencia  en  el  rendimiento  do  una  herramienta.  La 
segunda  conclusión  á  quo  se  llega,  es  qno  el  ángulo  do  incidencia 
tiono  muy  poca  importancia  con  respecto  a  la  velocidad  do  corto. 
Poro  lo  quo  importa  rotenor,  os  la  gran  diferencia  on  la  duración  do 
la  herramienta  según  oí  valor  de  este  ángulo  de  incidencia:  con  un 
ángulo  do  incidencia  do  5”,  la  herramienta  no  ha  podido  sustraer 
más  quo  0‘8SÍ0  contimotros  cúbicos  do  metal  y  perdió  el  filo  á  las  100 
rovolucioDos  dol  cilindro;  con  un  ángtilo  do  25°,  la  cantidad  do  mota! 
suetraida  llegó  á  tíO  contimotros  cúbicos  á  las  3.800  revoluciones.  Es¬ 
te  ángulo  do  25'’,  constituye  un  límite  que  no  oonviono  rebasar,  pues 
con  un  ángulo  mayor  so  obtienen  dientes  domasiado  débiles  y  por 
tanto  proponeos  á  romperse. 

Por  lo  dicho  so  comproude  pueda  suceder  que  limas  dé  acero  do 
superior  calidad,  no  dou  tan  buenos  resnltados  como  las  do  acoro  in¬ 
ferior,  puesto  quo  on  ol  ejemplo  quo  acabamos  do  citar,  siendo  el 
acero  empleado  ol  mismo  para  las  dos  horramiontas,  una  do  ollas 
ofoctuó  un  trabajo  74  voces  más  considerable  quo  la  otra. 

Un  acero  muy  rico  on  carbono,  os  mucho  monos  dúctil  quo  un 
acoro  de  mediana  dureza  y  por  tanto  es  más  difícil  picarlo  convo- 
uiontemoiito;  do  modo  quo  la  resistencia  natural  dol  metal  al  dete¬ 
rioro,  puede  sor  ampliamonto  compensada  por  la  poquellez  del  ángu¬ 
lo  do  incidoncia. 

Otra  serio  do  experiencias  so  ha  verificado  con  el  fin  de  determi¬ 
nar  ol  efecto  do  la  inclinación  dol  corto,  con  relación  al  eje  de  la 
.linea. 

Loa  ensayos  so  hicieron  con  dos  valores  para  la  inclinación:  uno 
do  90°  oorrospoudiento  á  la  picadura  usada  para  el  bronco,  y  otro  do 
70°  quo  es  la  gonoralmonto  omploada.  Cada  uno  do  estos  géneros  do 
picado  fuó  ensayado  con  tros  ángulos  do  desprendimionto:  Uno  ne¬ 
gativo  do  15",  quo  08  ol  quo  tionon  las  limas  corrioiitos,  otro  nulo, 
y  ol  otro  positivo  do  16";  disposición  quo  nunca  so  aplica  a  los  dlon- 
tos  do  las  limas,  poro  quo  la  experiencia  ha  demostrado  sor  la  «"¿if 
favorable  para  ol  trabajo  do  muchos  mótalos. 

Todos  los  ensayos  fueron  ofcctuados  con  la  misma  horramionta, 
con  objoto  do  oliminar  toda  causa  do  errar  quo  dimano  do  la  diferen¬ 
cia  do  templo  ó  do  la  calidad  dol  acoro  empleado:  la  presión  ejercida 
sobre  la  herramienta  fuó  do  12  kilogramos,  la  velocidad  do  corte 
9  m.  por  minuto,  y  ol  ángulo  do  iitcidonoia  do  20".  Los  rosultadoa 
obtonidos  demostraron  una  vez  más,  quo  con  po^itoflas  modifioacto- 
nos  en  los  diversos  ángulos  do  trabajo  do  una  misma  horramionta, 
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80  podía  hacer  variar  en  una  proporción  grande,  la  suma  de  trabajo 
quo  esta  herramienta  es  susceptible  do  suministrar. 

Contrariamente  á  lo  que  so  calculaba,  estas  variaciones  de  ángu¬ 
lo  tienen  poca  influencia  eu  el  régimen  do  corte;  so  comprueba  tam¬ 
bién  quo  el  mayor  ó  menor  filo  on  la  herramienta,  no  tiene  gran  in- 
flnoncia  en  su  eficacia;  porque  todas  las  curvas  obtenidas  casi  oran 
lineas  rectas  y  la  herramienta  cesó  bruscamente  de  cortar,  muy  poco 
tiempo  después  de  haber  presentado  los  primeros  indicios  do  desgaste. 

Bajo  el  punto  do  vista  industrial,  la  conclusión  que  so  deduce  do 
estos  ensayos,  es  la  siguiente:  Los  resultados  más  medianos  so  han 
obtenido  con  las  herramientas  enya  forma  so  npro.vima  mucho  á  la 
ordinariamente  omploada  para  las  limas  del  comercio.  Los  mejores 
resultados  han  sido  obtonidos  con  una  forma  do  diento  quo  sin  difi¬ 
cultad  80  podría  probablomouto  reproducir,  poro  quo  no  parece  ha¬ 
ber  sido  nunca  adoptada.  Esto  diento  tendría  un  ángulo  do  incidon¬ 
cia  do  6®  y  otro  do  desprendimiento  positivo  do  15”.  So  ha  visto  an- 
toriormonto  que  ol  ángulo  do  incidoncia,  os  uno  do  los  factores  prin¬ 
cipales  que  determinan  la  suma  dol  trabajo  total,  y  que  una  herra¬ 
mienta  que  tenga  nn  ángulo  do  dosprendimionto  nulo  oon  otro  do  in¬ 
cidoncia  do  5®  solamonto,  no  sería  capaz  do  cortar  más  qno  muy  po- 
qucña-cantidad  de  materia;  poro  so  ha  comprobado  quo  con  ol  mis¬ 
mo  ángulo  do  incidoncia  y  otro  do  desprendimionto  positivo,  so  ob¬ 
tenía  una  lima  snscoptiblo  do  una  duración  notable  y  do  una  rapidez 
do  trabajo  muy  grande;  os  probablo  qno  aumentando  ligoramonto  es¬ 
to  último  ángulo,  los  resultados  serían  todavía  mejores;  con  la  con¬ 
dición  do  conservar  un  valor  suficionto  para  el  ángulo  do  corte,  do 
modo  do  no  tonor  una  horramionta  demasiado  frágil. 

Sin  embargo,  no  so  dobon  utilizar  más  qno  con  cierta  reserva  las 
enseñanzas  citadas,  cuando  so  qiiiora  aplicarlas  á  la  fabricación  in- 
dqstrial  do  limas.  Todos  los  ensayos  quo  acabamos  do  referir  so  han 
hecho  con  una  herramienta  quo  no  tenía,  on  suma,  más  quo  un  dien¬ 
to  do  lima  aislado,  con  una  arista  rectilínea  on  lugar  do  ser  redonda. 
Podrá  sneodor,  por  ejemplo,  quo  una  lima  con  nn  ángulo  do  dos’ 
prendimiento  positivo,  tenga  tendencia  á  atascarse  de  limaduras  has¬ 
ta  neutralizar  su  superioridad  do  acción.  La  fabricación  no  dobo 
prosperar,  hasta  después  do  hacer  oxperioucia.s  metódicas,  confirma¬ 
das  por  la  máquina  do  ensayar  limas. 

Todo  lo  que  acabamos  do  decir,  so  pnodo  aplicar  á  otras  horra- 
miontas  además  do  las  limas.  Entro  las  diferentes  formas  experi¬ 
mentadas,  una  do  las  quo  dieron  peores  resultados  tenía  un  ángulo 
do  desprendimionto  nulo:  esta  es  precisamente  la  forma  más  usada 
para  los  dientes  do  fresa.  No  paroco  quo  baya  ninguna  razón  para 
osto,  á  no  sor  la  rutina  qno  milita  en  favor  do  osla  forma.  Ya  so  lian 
fabricado  fresas  con  ángulo  do  dosprondimionto  positivo,  y  los  resul¬ 
tados  obtonidos  ban  sido  muy  bnonos;  sin  embargo,  aún  en  la  actua¬ 
lidad,  es  preciso  jinra  con-negnir  fresas  do  ü.sta  claso,  encargarlas  es- 
pecialmonto. 

Ensayos  de  aceros  para  herramientas. — Pasemos  ahora  a  otra 
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naeva  aplicación  do  lamáqninn  qiio  acabamos  do  describir,  cuyo  in¬ 
terés  práctico  08  considornblo;  ol  ensayo  do  aceros  para  horramion- 
las.  Ltt  miirobn  do  la  curva  dada  por  la  máquina,  dependo  do  varios 
factorosj  velocidad  y  dureza  dol  tubo  patrón,  forma  do  la  herra¬ 
mienta,  y  presión  do  ésta  sobro  el  tubo.  Todo*  estos  factores  so  con¬ 
servan  rignrosamonto  constantes;  do  suortc,  quo  de  la  calidad  del 
acoro  os.do  la  quo  nos  vamos  á  ocupar.  So  comprueba  inmediata- 
monto  quo  la  marcha  de  la  curva,  varía  muy  poco  con  diforontes 
aceros;  on  efecto,  so  comprendo  quo,  mientras  la  herramionta  corto, 
ol  rogiraon  do  ésto  puedo  ser  ol  mismo;  la  tínica  diferencia  que  oxia- 
to,  os  que  el  acero  do  buclia  calidad  rosísto  mucho  más  tiempo. 

lios  díagramrs  6  y  7,  nos  dan  á  conocer  Ips  resultados  obtenidos 
con  un  acoro  al  carbono  y  otro  acoro  rápido.  A  poca  velocidad  (9 
metros  por  miunto),  ol  acero  al  carbono  resistió  cuatro  voces  más 
quo  el  rápido.  A  una  velocidad  un  poco  mayor  (12  metros  por  minu¬ 
to),  ol  resultado  fué  inverso;  puesto  que  esto  iiltímo  duró  dos  veces 
más  tiempo  quo  ol  primero.  Aumentando  la  velocidad  de  corte  (den¬ 
tro  do  ciertos  límítos)  so  comprobó  quo  todas  las  herramientas  no 
solo  extraían  mayor  cantidad  do  partículas  por  unidad  do  tiempo, 

.  sino  que  además  resistían  durante  mayor  número  de  vueltas  del  apa¬ 
rato.  '  .  ,  • 

Otra  experiencia  íniorosanto  so  hizo  con  una  herramienta  que  ya 
había  perdido  ol  hlo.  Esta,  había  sido  probada  á  una  velocidad  de 
12  metros  por  minuto  y  ol  ensayo  so  prolongó  hasta  quo  dejó  do  cor¬ 
tar.  La  velocidad  filó  en  seguida  aumentada  hasta  25  metros  por 
minuto,  vióndoso  al  momonto  quo  la  horrnmionta  cortaba  con  más 
rapidez  quo  cuando  estaba  nueva,  á  una  velocidad  inferior.  Esto  de¬ 
muestra  quo  hay  para  cada  velocidad  un  grado  do  gasto  distinto. 
Esto  hecho,  no  os  do  los  monos  curiosos  qne  so  manifestaron  duran¬ 
te  la  duración  do  estos  ensayos;  y  cualquiera  quo  soa  la  aplicación 
quo  so  pueda  hacer  con  ol  trabajo  do  mótalos,  es  muy  interesante  re¬ 
tenerlo. 

Estas  conchiBtonos  dan,  sobro  todo,  indicaciones  interesantes  so¬ 
bro  el  vajor  relativo  do  los  acoros  ordinarios  al  carbono  y  de  los  rá¬ 
pidos,  según  la  claso  do  horramicnta  á  quer  so  los  destine.  Para  li¬ 
mas,  por  ejemplo,  cuj^a  volooidad  do  corto'  os  poca,  no  parece  tenor 
Ínteres  ol  empico  do  aceros  especiales.  Por  más  que  no  se  pueda 
añrmar  quo  estos  aceros  especiales  sean  inferiores  al  acoro  al  carbo¬ 
no  para  la  fabricación  do  limas,  no  hay  tampoco  razón  alguna  para 
creor  quo,  porque  un  determinado  acoro  haya  dado  buenos  resulta¬ 
dos  con  una  máquina  de  punzonar,  por  ejemplo,  deba  necesariamou- 
to  convenir  á  otras  berramiuntas  cuyas  condiciones'  do  trabajo  son 
complotainonto  diforontes. 

Los  alisadores,  que  so  usan  para  separar  débiles  osposoros  de  me¬ 
tal  á  poca  velocidad,  trabajan  precisamonto  on  condiciones  tales, 
quo  el  empleo  dó  aceros  rápidos  parcco  ol  monos  indicado.  Prematu¬ 
ro  parece  poder  formular  condiciones  definitivas;  sin  embargo,  será 
muy  convoniento  toner  cierta  reserva  con  ol  empleo  do  acero  rápido 
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para  herramion las,  tales  como  alisadores  y  fresas  destinadas  á  lige¬ 
ros  trabajos  de  afinamiento. 

Otras  experiencias  demostraron  quo  la  duración  máxima  do  una 
horramicnta,  so  obtiono  á  las  sigxiientos  velocidades:  15  metros 
por  minuto  para  el  acero  al  carbono;  25  motros  para  un  buen  acoro 
rápido,  y  42  motros  para  nno  do  los  nuevos  acoros  inglosos  ex¬ 
tra-rápidos.  Esto  último  ronltado  fuá  desiitondido,  pues  Tos  fabri¬ 
cantes  do  esto  nuevo  acero  no  reclamaban  mayor  velocidad  de  corto 
sino  solamonto  ana  duración  más  grande,  á  la  velocidad  dol  corto  or¬ 
dinario  do  los  aceros  rápidos. 

La  niáquina  do  ensayar  horramiontaa  pnodo  seivír  también  para 
dotorminar  la  duración  do  un  metal,  su  rosistenoia  al  desgasto,  y  aún. 
la  eficacia  do  las  materias  Inbrifícadoras  para  ol  trabajo  do  los  mó¬ 
tales. 

El  ensayo  do  dureza  so  efectúa  con  la  ayuda  do  un  taladro  car¬ 
gado  con  un  peso  determinado,  cuya  velocidad,  do  ponotracíón  so  to¬ 
ma  como  baso.  Esto  procodímionto  no  es  nuovo  y  con  frecuencia  ha 
sido  considorndo  como  poco  preciso,  debido  ú  quo  el  corto  dol  taladro 
es  un  factor  variable  on  los  ensayos,  tal  como  se  practican  do  ordi¬ 
nario.  . 

La  influencia  do  la  variación  del  corto  dol  taladro,  so  elimina  del 
modo  siguionto:  So  adopta  una  velocidad  do  penetración  tipo  en  una 
barra  patrón,  por  ojoraplo,  un  contímotro  para  1000  vueltas  y  se  arre¬ 
gla  la  presión  dol  taladrO)  hasta  conseguir  osta  velocidad.  So  procedo 
ontonocs  á  verificar  los  ensayos  on  diferentes  muestras  y  do  tiempo 
on  tiompo  50  vuelvo  á  la  barra  patrón,  para  asegurarse  quo  cl  régi- 
mon  do  corto  do  la  herramionta  tío  hu  variado.  So  puedo  hacer  un  nú¬ 
mero  de  ensayo  considerable,  sin  quo  ol  desgaste  sea  perceptible. 

'  La  sensibilidad  do!  método,  depende  por  completo  do  la  velocidad 
do  ponotracíón  adoptada.  Un  taladro  cargado  débilmento  hasta  ostar 
á  punto  do  resbalar,  constituyo  un  aparato  do  ensayo  mucho  más 
sensible  que  si  la  presión  es  grande. 

Bajo  esto  punto  de  vista,  os  interesante  observar  quo  los  tala¬ 
dros  do  acero  rápido,  se  manifestarou  malos  para  esto  uso;  so  embo¬ 
tan  ó  pierden  ol  filo  muclio  más  pronto  quo  los  do  acero  al  carbono, 
debido  á  la  poca  presión  que  so  necesita  para  esto  trabajo. 

-  J.  R. 

Fases  de  eiistencia  de  la  materi  a. 

_ _  / 

-  Sélüsis  y  eirola(áó&  de  los  átomos.  ' 

Origen  jy  evolución  de  los  dfomos. — Hubiera  sido  haco  treinta 
años  imposible  ol  escribir  sobro  ol  asunto  quo  vamos  á  abordar,  una 
sola  linea  deducida  do  alguna  observación  ciantifioa  cuando  se  oroía 
que  la  historia  do  los  átomos  estaba  onvuolta  on  esposas  tinieblas. 
Además  ¿oómo  suponer  quo  dichos  átomos  pudioran  ovpIucionarV 
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!  ¿No  so  admitía  quo  eran  indcstmctiblea?  Todo  cambiaba  en  el 
mondo  y  todo  ora  efímero:  los  seres  so  snccdian  invistiendo  formas 
siempre  nuevas,  los  astros  concluían  por  desvanecerse  o' apagarse, 
solo  el  átomo  no  sufría  la  acoidn  del  tiempo  y  parecía  eterno.  La 
doctrina  do  sü  inmutabilidad  reinaba  dcsae  mil  años  atrás  y  nada 
hacía  sospechar  que' pudiera  llegar  día  quo  fuese  rechazada.  Sabe¬ 
mos  cu  lá  actualidad  que  la  materia  se  destruyo  lentamente  y  que 
los  átomos  qué  la  constituyen  no  son  eternos.  •  > 

'  *  Foro  si  los  átomos  están  también  condenados  á  una'  existencia 
relativamente  efímera,  es  natural  el  suponer  que  no '  fueron  antes 
cosa  diferente  do  lo  quo  son  hoy  y  quo  debieron  evolucionar  en  el 
transcurso  do  los  siglos.  ¿Que  fueron,  pues  antiguamente?  ¿Por  qué 
fases  sucesivas  han  pasado?  ¿Qué  formas  escalonados  han  tenido? 
¿Qué  eran  antes  las  diversas  materias  que  nos  rodean  como  la  pie¬ 
dra,  el  plomo,  el  hierro,  on  una  palabra,  todos  los  cuerpos?  , 

Solo  la  astronomía  podía  contestar  á  estas  preguntas,  y  on 
efecto,  ha  respondido.  Pudiondo  penetrar  por  el  análisis  espectral  y 
conocer,  por  consiguiente,  la  cstrnotnra'  do  los  astros  de  diversas 
edades,  nos  ha  dado  á  conocer  las  transformaciones  que  sufrió  la 
materia  en  el  transcurso  dol  tiempo. 

El  notable  astrónomo  Ulister  Normán  Lockyer,  Director  do  uno 
do  los  mayores  observatorios  do  Inglaterra,  demostró  el  primero  la 
evolución  do  la  materia  en  los  astros,  aprobando  y  sosteniendo  quo 
los  átomos  do  los  cuerpos  simples  oran  disociablos  (1).  Las  pruebas 
que  daba'  tan  eminente  artrónomo  eran  concluyentes,  más  las  inte¬ 
ligencias  no  estaban  entonces  preparadas  y  fué  necesario  el  descu¬ 
brimiento  de  los  rayos  catóilicos  y  do  la  radio-actividad  de  la  materia 
puraque  la  antigua  creencia  do  la  indestructibilidad  de  los  átomos 
pudiera  ser  aniquihidn.  ' 

El  punto  do  ajioyo  do  las  investigaciones  do. Mr.  Normán  Lo¬ 
ckyer,  fue  el  siguiente  hecho  fundamental,  contrario  en  absoluto  á 
las  ideas  dominantes  y  admitidas,  que  cada  elemento  químico  da  un 
espectro  muy  diferente  segiin  la  temperatura  á  quo  so  le  someta.  El 
espectro  del  hierro  en  una  llama  ordinaria,  por  ejemplo,  es  completa- 
monto  diforento  del  espetro  dol  mismo  metal- en  el  arco  eléctrico. 
En  la  primera,  presenta  solo  un  pequeño  número  do  líneas,  on  la 
segunda  so  aceroa  a  dos  mil.  El  espectro  dol  mismo  metal  varía 
también  scpin  80  observo  en  1m  partos  más  calientes  ó  las  más  frios 
dol  sol.  En  los  tubos  que  contienen  gases  rarificados  y  atravesados 
IKir  una  descarga  oléctnca,  el  mismo  gas;  por  ejemplo,  el  nitrócono 
puedo  dar  espectros  diferentes,  según  sea  el  vicío^mayor  ó  mfnor! 

Llevando  entonces  sus  mvost.gacionos  á  las  ostrollís,  demostró 
el  mismo  astrónomo  que  las  más  blancas  que  son  las  más  ¿alientes^ 
como  lo  prueba  la  prolongación  do  su  esplitro  en  el  ultía^vSo- 
so  componen  de  un  pequeño  númoro'de  oíomentos  químicos.  Sirio  y  a 

aldo  teunidoi  por  cl  aabio  astrónomo  en  un  íibro  titulado  **** 


II 


DE  MAQUINISTAS  DE  LA  AltMADA 


4R3 


do  La  Lira,  por  ejemplo,  so  componen  casi  osolnsivamento  do  hidró¬ 
geno.  En  las  estrellas  rojas  y  amarillas,  estrellas  monos  calientes 
quo  empiezan  á  enfriarse  y  que  por  consignionto  son  más  antiguas, 
so  ven  aparecer  sucesivamente  los  otros  elementos  químicos:  pri¬ 
mero  el  magnesio,  el  calcio,  el  sodio,  el  hierro,  etc.,  después  los  me¬ 
taloides;  estos  últimos  no  aparecen  más  que  on  las  estrellas  más 
frías.  Al  disminuir  la  temperatura  do  las  estrellas,  es  cuando  los 
elementos  do  los  átomos  pueden  asociarse  y  formar  los  cuerpos 
simples.  Mr.  Normán  Lockyer  llega  por  último  á  la  conclusión 
siguiente:  Loh  elementos  químicos,  lo  mismo  que  las  plantas  y  los 
animales,  son  el  resultado  de  una  evolución. 

Las  observaciones  precedentes  parecen  probar,  do  acuerdo  con 
una  do  las  más  antiguas  teorías  do  la  química,  que  los  diversos 
cuerpos  simples  so  derivan  do  una  materia  única.  La  hipótesis  solo 
empieza  cuando  se  supone  que  esta  materia  primitiva  ha  «ido  pro¬ 
ducida  por  una  condensación  dol  éter. 

Parece  dudoso  quo  sea  el  calor  la  única  causa  do  la  transformación 
do  los  átomos;  probablemente  otras  fuerzas  desconocidas  deben 
obrar,  poro  cuales  sean  estas  fuerzas  poco  nos  importa;  el  hecho 
esencial  para  nosotros  os  qno  la  observación  do  los  astros  nos  de¬ 
muestra  la  evolución  do  los  átomos,  y  la  formación  do  los  diversos 
cuerpos  simples,  bajo  la  influencia  do  esta  evolución. 

Movilidad  ¡/  sensibilidad  de  la  materia. — Hemos  llegado  á  la  fase 
do  la  historia  do  los  átomos  cuando  bajo  la  influencia  do  causas  des¬ 
conocidas,  poro  de  las  cuales  apreciamos  los  efectos,  han  dado  por 
resultado  la  formación  do  los  diversos  cuerpos  simples,  constituyen¬ 
tes  do  nuestro  globo  y  do  los  seres  t|no  viven  en  su  superficie;  he 
ahí  nacida  la  materia  y  quo  persistirá  durante  una  larga  serio  do 
edades. 

Persisto  la  materia  pero  con  caracteres  diversos,  do  los  cuales  el 
más  claro,  en  apariencia,  os  la  estabilidad  do  los  átomos  quo  la  com¬ 
ponen.  Sirven  estos  pera  formar  edificios  qníraicos  do  forma  varia¬ 
ble,  poro  cuya  masa  queda  invariable  á  travós  do  todos  los  cambios. 

Los  edificios  químicos  constituidos  por  las  combinaciones  quo 
forman  los  átomos,  so  componen  pues,  do  materiales  muy  establos, 
pero  algunas  veces  tienen  fragilidad  muy  grande,  y  siempre  extrema 
movilidad.  Las  menores  variaciones  dol  medio  (temperatura,  pre¬ 
sión,  etc.,  etc.)  modifican  instatánoamonto  los  movimientos  do  rota¬ 
ción  y  do  oscilación  do  los  átomos  que  constituyen  la  materia.  Estas 
modificaciones  so  facilitan  por  el  estado  granular  do  la  materia.  Hay 
quo  admitir,  on  efecto,  quo  los  átomos  quo  la  componen  no  so  tocan 
nunca  manteniéndose  unidos  por  una  fuerza  especial  llamada  cohe¬ 
sión,  la  fuerza  quo  obliga  á  los  cuerpos  á  guardar  su  forma;  si  nos 
fuera  posible  anularla  con  una  varilla  mágica  ó  mejor  con  una  fuerza 
contraria  reduciríamos  instantáneamente  on  polvo  atómico  una  masa 
do  metal,  una  roca  ó  un  ser  vivo,  poro  este  polvo  no  podríamos 
áperoibirlo  porque  los  átomos  no  parecen  poseer  las  propiedades  que 
podrían  hacerlos  visibles  á  nuestros  ojos. 
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Sí  so  considera  con  nosotros  ¿  los  atoraos  como  una  simple  con¬ 
densación  do  onerg'ía,  so  podría  asegurar  que  la  maieria  mas  rí^da 
en  aparionoia,  como  por  ojomnlo  im  podaíto  do  acero,  representa 
simploinonto  un  estado  do  equilibrio  móvil  entro  la  enor^'a  condon- 
snda  quo  la  constituyo  y  las  otras  onorgius,  calor,  presión,  ote.  que 
la  rodean.  Lá  materia  cedo  ó  su  inílucncia  como  un  hilo  clástioo 
obedece  á  las  tracciones  que  sufro,  poro  recobra  sn  forma  on  ol  mo¬ 
mento  do  cesar  diclia  atracción.  : 

La  movilidad  do  la  materia  es  muy  fácil  de  demostrar,  bastando 
para  ello  ol  aproximar  la  mano  al  depósito  o  cubeta  do  un  termómetro, 
notándose  en  seguida  uii  movimiento  en  la  coluraim  do  mercurio;  las 
moléculas,  pues,  so  han  movido  bajo  la  inflnoncia  do  un  pequeño 
aumento  de  temperatura.  Cnando  aproximamos  la  mano  á  un  podazo 
do  metal,  los  movimientos  do  rotación  y  do  oscilación  do  sns  átomos 
se  modifican  también,  poro  tan  débilmente,  quo  sus  efectos  no  son 
apreciables  i>or  nuestros  sentidos,  por  eso  la  naturaleza  nos  parece 
muy  poco  movible 

La  opinión  admitida  sobro  su  estabilidad  parece  fundarse  en  la 
siguiente  observación:  «que  para  hacer  esperimentar  á  los  cuerpos 
grandes  transformaciones,  como,  por  ejemplo,  fundirlos  ó  transfor- 
losen  vapor,  hay  quo  emplear  procedimientos  ó  medios  muy  poten¬ 
tes.»  Poro  otros  métodos  do' investigación  demuestran  todo  lo  contra¬ 
rio,  ¿  sabor,  quo  no  solo  la  materia  ns  de  extrema  inestabilidad  y 
po«30  gran  movilidad,  sinoqao  goza  así  mismo  do  una  sonsibilidaid 
tan  grande  quo  no  ha  sido  igualada  por  ningún  sor  vivo. 

Todos  sabemos  que  los  fisiólogos  miden  la  sensibilidad  do  un  ser 
por  ol  grado  do  excitación  necesaria,  para  obtener  del  mismo  una 
reacción  determinada;  diremos  quo  un  ser  es  mny  sensible,  cnando 
reacciona  con  excitantes  muy  débiles;  pues  bien,  aplicando  á  la  ma¬ 
teria  bruta  o  I  mismo  procedimiento,  so  ve  quo  la  substancia  más 
rígida  y  monos  sensible  en  apariencia,  como  una  barra  de  metal,  es 
do  luia  sensibilidad  sorprendente.  La  materia  dol  bolómetro  qne  co¬ 
mo  so  sabo  on  último  atmlisis,  consisto  en  un  hilo  do  platino  muy 
(lolgado,  es  tan  sensible  quo  reacciona — por  una  variaoión  de  conduo- 
tibUidad  oléctricn — cnando  choca  con  un  rayo  de  luz  do  intensidad 
tan  débil  qtio  pueda  elevar  la  temperatura  on  una  cionmiUonósima 
do  grado. 

La  extremada  sensibilidad  do  la  materia  y  la  movilidad  que  ea  su 
oonsociieiioía  ¡nmodiata  se  mauifiosian  más  ovidoutes  de  día  on  día 
gracias  al  progreso  y  a  la  precisión  do  los  modernos  métodos  do  in¬ 
vestigación.  Mr.  H.  Sted  demostró  reciontomonte,  que  bastaba  tocar 
un  hilo  do  hierro  con  ol  dedo,  para  quo  apareciora  una  corriente 
eléctrica.  Sahornos  quo  las  hondas  Itcrtzianas,  enya  enei^ia  á  algu¬ 
nos  centonares  do  kilómetros  son  mny  débiles,  modifican  sin  embargo 
totalmente  la  estructura  de  los  metales,  cambiando  comi>lotamont« 
su  conductibilidad  eléctrica.  . 

£n  esto  hecho  so  funda  ol  maravilloso  descubrimiento  do  la  tole-' 
grafía  sin  hilos.  xVlgunos  físicos,  fundándose  en  varice  experimentos 
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admiten  quo,  bajo  la  influencia  de  ei>tan  ondaM,  Ion  metales  sufren 
transformaciones  alotrópicas,  análogas  á  las  que  produce  la  Im  so¬ 
bre  ciertos  cuerpos,  (ales  como  el  fósforo  g  el  azufre. 

Esta  oxtrao^'dinaria  sonsibilidad  de  la  materia  tan  contraria 
a  los  hechos  do  la  observación  vulgar,  está  cada  vez  más  admitida 
por  los  físicos,  y  la  expresión  ó  frase  gonoral,  la  vida  de  la  materia, 
vaoía  do  sentido  hace  vointicinco  años,  os  hoy  moneda  corriente.  El 
estudio  de  la  materia  bruta  nos  revela  eii  ella  de  día  en  día  propie¬ 
dades  quo  80  creían  antiguamente  exclusivas  do  los  seros  vivos.  Mis- 
ter  Boso,  apoyándose  on  ol  hecho  do  que  el  signo  «utí  general  y  deli¬ 
cado  de  la  vida  es  la  conmoción  ó  movimiento  eléctrico,  demuestra 
qne  esto  movimiento  eléctrico,  considerado  en  general  como  el  efecto 
de  una  fuerza  vital  desconocida,  existo  on  la  materia  y  demuestra 
asi  mismo  con  ingeniosas  experiencias  ol  cansancio  de  los  metales  y 
su  desaparición  después  dol  reposo,  la  acción  de  los  excitantes  y  los 
deprimentes  químicos,  la  acción  do  los  venenos  sobro  los  mismos 
metales,  etc. 

No  hay  quo  asombrarse  de  hallar  en  la  materia  propiedades  qne 
parecían  ser  exclusivas  do  los  seros  orgánicos  y  sería  perder  ol 
tiempo  ol  buscar  una  explicación  do  esto  misterio  imponotrablo.  do 
la  vida.  Las  analogías  observadas  tienen  su  fiiudamonto  on  el  bocho 
do  que  la  Naturaleza  no  varía  on  sus  procedimientos  y  construyo 
todos  los  sores  desdo  ol  mineral  al  hombro  con  materiales  somojantos 
y  dotados,  por  consecuencia,  do  idénticas  propiedades. 

Resurairomos  lo  anteriormonto  expuesto  dioioiido:  quo  ol  átomo 
guarda  su  individualidad  á  través  do  los  cambios  do  la  materia,  poro 
quo  los  edificios  materiales  que  forma,  gozan  do  una  movilidad  y 
sensibilidades  exquisitas. 

(Continuará) 

Gustavo  Le  ñon. 


Contador  Eléctrico  de  dos  indicaciones. 


Sabido  os  que  la  mayor  parto  do  las  csticioncs  eléctricas,  hacon 
una  rebaja  considerable  on  el  procío  de  la  corrionto  utilizada  por  los 
motores,  la  calofacuión,  la  cocina  y  otros  empleos  do  la  misma  natu¬ 
raleza. 

Existen,  pues,  dos  tarifas  di-stíntas  on  vigor,  siendo  la  quo  .so 
aplica  al  alumbrado  muy  snporior  á  la  qu  so  aplica  á  los  motores. 

Gonoralmonto,  los  abonados  poseen  dos  circuitos;  uno  jiara  la 
fuerza  y  otro  para  ol  alumbrado,  disponiendo,  por  consigtiionto,  do 
dos  contadores.  El  empleo  forzoso  do  estos  dos  contadores,  pareco 
ha  retrasado  ol  desarrollo  do  la  electricidad  para  los  usos  domáiticos 
por  sor  BU  precio  muy  elevado;  y  adomis,  porquo  la  amortizicióu 
del  contador  de  fuorzi,  rabasa  oa  ciertas  instilaciones,  oa  las  qu3  la 
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olcctricidad  oa  aolamonto  empleada  para  la  cocina,  ol  precio  total 
que  está  destinado  á  registrar. 

Para  salvar  esta  dificultad,  la  comjmftía  eléctrica  AdnU  constru¬ 
ye  un  nuevo  contador  que  puede  ser  colocado  á  la  vez  sobre  los  dos 
circuitos  do  fuerza  y  alumbrado,  y  que  además  de  la  cantidad  total 
de  energía  oinjiloada  para  la  luz,  indica  In  utilizada  por  los  motores 
en  la  proporción  conque  debo  sor  sumada  á  la  primera,  para  la  eva¬ 
luación  del  consumo  total  sobre  el  circuito  del  abonado. 

El  principio  do  oso  contador,  descrito  en  el  Engineer^  es  muy 
simple.  Consisto  en  no  dejar  pasar  á  través  do  las  bobinas  principa¬ 
les,  mas  que  una  parto  solamente  do  la  corriente  del  circuito  do 
fuerza;  parto  proporcional  á  las  tarifas  relativas  do  la  energía  fuer¬ 
za  y  do  la  energía  iumínica. 

La  corriente  lumínica  atraviesa  ol  contador  do  la  manera  ordi¬ 
naria;  las  indicaciones  registradas,  multiplicadas  por  ol  precio  de  la 
energía  lumínica,  suministran  ol  consumo  total  doi  abonado. 

La  figura  8,  representa  el  montaje  do  esto  contador  sobre  los  dos 
circuitos.  El  circuito  fuerza,  está  montado  en  dirívación  sobre  una 
parte  solamente  do  las  bobinas  del  contador  y  os  fácil  comprender, 
que  siendo  las  indicaciones  proporcionales  al  niimoro  de  amperes- 
vueltas,  podrán  sor  reducidas  en  la  proporción  que  so  deseo.  Así 
que,  si  el  precio  do  la  luz  os  triplo  dol  de  la  fuerza,  bastará  conectar 
ol  circuito  fuerza  do  manera  que  solamente  un  tercio  del  niimoro  do 
vueltas  do  las  bobinas  principales,  esté  en  serio  con  dicho  circuito. 
En  estas  condiciones  ol  contador  registra  solamente  el  tercio  do  la 
potencia  absorbida  por  los  motores  y  la  potencia  total  absorbida 
por  la  luz. 

El  mismo  principio,  puedo  sor  aplicado  á  los  contadores  do  co¬ 
rriente  altornativa. 

Retjue  Induüridle.  ,  .í.í  >.■ 
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Con  esto  titulo  leyó  Mr.  Biroham  una  conferencia  que  extracta¬ 
mos  a  continuación. 

Las  ináquiims  do  combustión  interna,  en  su  aplicación  á  la  nave¬ 
gación  submarina,  han  do  satisfacer  á  condiciones  do  carácter  eene- 
nnlT  asumirse  como  sigue:  Funcionamiento  silencioso 

cuando  ol  submarino  está  sumergido;  mvisihilidad;  seguridad  y  co- 
m^idad  do  la  dotación,  y  la  mayor  velocidad  y  radio  do  acción^  po¬ 
sibles  para  un  peso  dado  do  maquina.  ^ 

El  método  do  propulsión  más  generalmente  empleado  es  el  do 

‘^«porficial,  y  L  olectro-mo- 
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Las  ventajas  inhorontes  á  esto  sistema,  son:  fuiicioMamioiito  sl- 
loncioso,  imposibilidad  do  filtraciones  do  airo  imjmro  procedentes  de 
la  máquina,  cuando  ol  buque  está  suraorgido;  invisibitidad,  por  la 
no  proyección  al  intoi’ior  do  productos  ovacuaiitos  de  la  máquiiiii, 
en  iguales  condiciones;  constancia  de  poso;  temperatura  moderada 
igualmente  en  siimorsión;  facilidad  de  manejo  en  mecanismos  auxi¬ 
liaros,  y  facilidad  do  maniobra  y  arranque  de  la  nuupiiiiu. 

Contra  estas  cualidades  pueden  exponerse  las  siguientes  desven¬ 
tajas:  Gran  poso  do  máquinas  en  relación  á  la  potencia  ntílizablo, 
por  la  doblo  existencia  do  dos  máquinas  distintas  para  la  propulsión; 
lentitud  do  la  recarga  do  acumuladores  cuando  so  han  agotado;  pe¬ 
quenez  do  radio  do  acción  y  velocitlad  cuando  el  buque  está  sumer¬ 
gido,  y  peligros  inherentes  á  los  acumuladores. 

Varios  métodos  so  han  sugerido  para  voiurer  estos  defectos.  El 
mejor  os  ol  presentado  por  Del  Proposto,  en  ol  cual;  un  cilindro  do 
la  máquina  Diesel  do  cuatro  cilindros  y  á  cuatro  tiempos,  so  omplca 
en  navegación  superficial  como  compresor  do  airo  para  cargar  reci¬ 
pientes  adecuados  á  alta  presión.  El  resto  do  los  cilindros  trabaja  do 
la  manera  ordinaria  en  la  propulsión  del  buque  y  arrastra  al  émbolo 
del  cilindro  compresor. 

En  navegación  submarina,  ol  cilindro  compresor  funciona  como 
máquina  do  aire  que  ovacua  al  interior  dol  submarino  y  mantiene 
así  la  pureza  do  su  atmósfera.  El  reato  de  los  cilindros  trabaja  lo 
mismo  que  en  navegación  á  floto,  tomando  airo  dol  submarino,  y 
evacúan  al  exterior  los  productos  do  la  conbnstión.  Claro  es,  que, 
regulando  la  abertura  do  la  válvula  de  cuello  do  la  máquina  do  airo, 
puede  proveerse  al'  gasto  do  los  demás  cilindros  y  á  la  pureza 
atmosférica  del  interior.  Poro  la  evacuación  al  exterior  do  los  produc¬ 
tos  rosnltantos  do  la  combustión,  ocasiona,  por  la  agitación  y  burbu¬ 
jeo  en  la  superficie  dol  mar,  que  so  localice  la  posición  y  marclia  dol 
submarino. 

Con  esto  perdería  éste  su  principal  cualidad.  Siiolo  opinarse  que 
llevando  los  gases  evacuantes  por  tuberías  apropiadas  do  tal  modo 
que  su  salida  al  exterior  se  distribuya  sobro  una  gran  extensión  sopor- 
ficíal,  queda  vencida  la  dificultad,  ya  que  ésta  aunque  pudiondo 
subsistir  muy  atenuada  en  mar  calma,  no  existiría  on  mar  levemente 
agitada,  con  aquella  disposición.  Parece  com¡)robar  cito  lo  que  pasa 
con  los  poriscopids.  En  mares  absolutamonto  tranquilas  son  visibles 
á  distauoias  considerables;  poro  on  cnanto  se  levanta  alguna  mar , 
por  poca  que  sea,  la  agitación  do  las  crestas  los  oculta. 

Del  Propoato  vence  la  dificultad  haciendo  que  los  cilindros  do  la 
máquina  de  combustión  no  trabajen  como  tal,  sino  como  imáquina  do 
aire,  evacuando  al  interior  del  sulfmarino  en  los  momentos  <lo  aproxi¬ 
mación  al  enemigo.  No  hay  eu  olio  jnconvoniouto  alguno,  y  puedo 
funcionarse  así  durante  mucho  tiempo,  porquo  la  pre.sióu  gradual- 
uionte  crociento  on  ol  interior  do  la  embarcación  no  produce  efectos 
da&ínoa  ni  perturba  los  dotaciones,  íntorín  no  robase  de  tros  á  cuatro 
atmósferas.  Atravesada  la  zona  de  peligro,  vuelve  el  grupo  de  cilin- 
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dro8  á  trabajar  como  máquina  do  combustión,  tomando  el  aire  do  la 
atmósfera  dol  submarino  mientras  so  conserva  superior  á  la  normal, 
para  continuar  luego  como  antcriormonto  so  indicó. 

Mr.  Bircham  ha  propuesto  también  un  sistema,  fundado  en  el 
mismo  quo  el  de  Del  Proposto,  poro  que,  según  el  autor,  tiene  sobre 
ésto  la  ventaja  do  mayor  cfíciencia.  Consisto  en  asociar  á  la  má¬ 
quina  do  combustión  un  compresor  do  cascada  (mnltistago  com- 
■presor)  que,  cuapdo  ol  submarino  está  sumergido,  funciona  como 
máquina  de  airo  cuya  evacuación  alimenta  la  máquina  'de  combus¬ 
tión.  No  todo  ol  aire  procedento  dol  compresor  so  utiliza,  sin  embar¬ 
go,  para  esto  fin;  una  fracción  más  ó  monos  importante,  según  las 
necesidades  del  momento,  evacúa  al  intorior  para  ronovar  y  purifi¬ 
car  su  atmósfera.  El  airo  comprimido>se  recalienta  previamente  por 
los  productos  evacuantes  de  la  máquina  do  combustión,  antes  do  pa¬ 
sar  á  la  do  airo  á  realizar  su  trabajo. 

Con  este  sistema  os  posible,  según  el  autor,  duplicar  ol  radio  do 
acción  submarino,  empleando  en  máquina,  compresor  y  accesorios, 
un  peso  equivalente  al  de  la  doblo  instalación,  eléctrica  y  de  com¬ 
bustión,  empleada  corrientemente.  Además,  resalta  una  simplifica¬ 
ción  importante  en  el  conjunto  de  mecanismos  de  á  bordo,  que  se  de¬ 
riva  del  hecho  de  que  todos  ellos,  ó  al  menos  los  más  esenciales, 
funcionan  al  impulso  del  mismo  agente;  ya  quo  el  aire  comprimido 
es  ol  que  so  emplea  para  el  disparo  do  torpedos  y  achicamiento  do 
tanques  y  su  vaciado  rápido,  cuando  asi  lo  requiere  la  maniobra  quo 
so  va  á  emprender.  Los  peligros  inherentes  á  las  baterías  do  acumu¬ 
ladores  no  existen,  y  es  probable  que  los  problemas  relacionados  con 
la  agpija  se  resuelvan  con  más  facilidad.  Claro  es  quo  la  cualidad  del 
funcionamiento  silencioso,  inliercnto  á  la  instalación  eléctrica,  des¬ 
aparece  con  esto  sistema,  pero  Mr.  Bircham  duda  que  el  ruido  de  la 
máquina  pu^a  sor  escuchado  á  al^na  distancia,  aún  tratándose  de 
buques  provistos  de  aparatos  acústipos  para  la  percepción  del  sonido 
transmitido  submarinamente. 

Examina  luego  Mr.  Bircham  la  adaptación  á  su  sistema  de  la 
máquina  Diesel  y  ventajas  é  inconvenientes  de  los  diferentes  explo¬ 
sivos  ó  instalaciones  imsibles  á  bordo,  cuya  descripción  minuciosa 
no  es  de  fácil  extracto  y  ajena  además  ú  esta  reseña  encaminada 
nada  más  á  dar  cuenta  do  lo  fundamental  y  dol  principio  general 
disentido  en  la  conferencia.  ° 

Tomas  interesantes  do  la  misma  fueron  también:  cLa  propulsión 
do  los  buques  por  medio  de  hélices  giratorias  en  sentido  contrario  y 
con  eje  común»,  con  cuyo  lema  se  leyó  una  Memoria  del  coronel  Ro¬ 
ta;  dragas  do  succión,  ol  vapor  do  turbinas  Ben-My-Chree  y  explo¬ 
siones  en  las  turbinas  por  golpe  do  ariete  hidráulico,  cuya  crónica 
y  comentario  rebasan  los  límites  de  esta  Reetsfa.  ' 

ItecMa  general  de  Marina. 
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MECROLOGIA 


Tenemos  el  sentimiento  «le  poner  en  conocimiento  de  nuestros  compa¬ 
ñeros  y  consocios,  quo  ha  fallecido  en  Cartagena  el  día  de  Febrero,  clon 
Rodolfo  Pérez  primer  maquinista  de  segunda  elnsc,  retirado. 

Era  el  llnndo  personado  relevantes  méritos,  «le  carácter  afable  y  bon¬ 
dadoso,  y  muy  querido  de  sus  jefes  por  su  amoral  servicio  é  inteligencia 
profesional.  Contnba.con  buenos  y  prolongados  servicios  en  la  Armada,  y 
siempre  ha  merecido  por  su  conducta  intachable  y  excelente  trato,  el 
aprecio  de  sus  compañeros  y  subordinados. 

Nuestra  Sociedad,  por  la  que  tanto  so  ha  interesado,  especialmente 
cuando  ejerció  el  cargo  de  Delegado  en  Cartagena,  ha  sufrido  una  sensi¬ 
ble  pérdida  que  con  hondo  pesar  lamentamos. 

Terminamos  estas  breves  lincas  dedicando  un  sentido  recuerdo  á  la 
memoria  del  amigo  «querido,  perdido  para  siempre,  y  tomando  parte  en  el 
dolor  quo  embarga  á  su  viuda  y  demás  familia,  á  «luiencs  deseamos  resig¬ 
nación  cristiana  para  sobrellevar  tan  dolorosa  é  irreparable  pérdida. 


También  en  esta  ciudad  y  víctima  de  rápida  enfermedad,  rindió  su 
vida  el  18  de  Marzo,  nuestro  «juerido  compañero  y  consocio  D.  Juan  Cons¬ 
tela,  maquinista  mayor  de  segunda,  retirado. 

Los  dilatados  servicios  «leí  finado,  tanto  en  Europa  como  en  Ultramar, 
desempeñados  siempre  con  gran  acierto  é  inteligencia,  lo  habían  granjea¬ 
do  el  aprecio  de  sus  superiores;  y  por  su  afable  trato  é  inmejorables  con¬ 
diciones  de  carácter,  había  conquistado  numerosas  y  merecidas  simpa¬ 
tías  do  todos  sus  compañeros  y  amigos. 

Perteneció  varias  veces  il  la  Juntado  Gobierno  de  nuestra  Socieda<l, 
por  la  cual  demostró  siempre  entusiasta  interés. 

Descanse  en  paz  nuestro  inolvidable  amigo;  j*  á  su  atribulada  viuda, 
hijosy  demtls  familia,  que  lloran  pérdida  tan  sensible,  enviamos  nuestro 
más  sentido  pésame  por  la  pena  que  les  aqueja,  pidiendo  al  Todopoderoso 
'  les  conceda  la  resignación  quo  necesitan  paia  mitigar  su  «lolor. 
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liemos  recibido  los  cuadernos  lü  y  siguientes  hasta  el  21,  de  la  Cróni¬ 
ca  déla  Guerra  de  África,  «jue  cada  día  va  teniendo  mayor  aceptación. 
En  ellos  se  describe  la  política  seguida  por  el  Chnldi,  la  valiosa  opinión 
do  P.  Cervera  sobro  la  guerra  del  Riff,  el  combate  del  día  18  y  los  heroi¬ 
cos  episodios  que  cu  él  se  desarrollaron.  Se  relata  el  cmbar<iuo  délas  tro¬ 
pas  procetlentes  do  Madrid',  el  combate  del  día  2n  «le  Julio  «ion  los  dife- 
rcDtcs  episodios  ciue  ocurrieron  cu  el,  lu  luuertc  de  jefes  tíin  ilustres  como 


boletín  del  círoulo 


Alvnrcz  Cabrera,  Ibaflcz  Iklarfn  y  otros,  ncompuflados  de  apantes  biogril- 
fleos,  j'  un  juicio  crítico  de  la  conducta  seguida  por  el  gobierno.  ‘ 

En  extensa  y  detallada  forma,  se  narra  también  el  combate  del  día 
27  de  Julio  que  tanta  sangre  costó  ú  nuestras  tropas,  conducta  seguida 
por  el  Cuerpo  de  Sanidad  y  vecindario  deMclilla  con  loa  heridos,  agre¬ 
sión  contra  Alliuccmns.  El  Rogui  y  la  conducta  que  con  61  siguió  Espada. 
Juicio  crítico  do  lo  que  pudiéramos  llamar  primer  periodo  de  la  campaña, 
y  el  ataque  al  blocao,  destrucción  do  la  vía  férrea  y  otros  episodios. 

Por  estar  estrechamente  ligados  con  la  campaña,  so  relatan  los  suce¬ 
sos  ocutTidos  en  Cataluña  en  la  última  decena  de  Julio  empezando  por 
dar  ú  conocer  lu  situación  de  Barcelona. 

Los  hechos  ocurridos  durante  la  llamada  Semana  trdffica  so  relatan 
con  detención  ó  imparcialidad,  y  cu  ellos  puede  hallar  el  lector  datos 
completos  y  verídicos  de  los  edificios  incendiados,  y  el  proceder  seguido 
por  los  sediciosos,  io  mismo  en  los  casos  en  que  procedieron  con  crueldad, 
que  en  los  que  se  mostraron  generosos. 

Al  texto  acompañan  multitud  de  fotograbados  de  los  conventos  6  igle¬ 
sias  destruidos  por  los  incendiarios,  tomados  antes  y  después  do  ser  que¬ 
mados,  además,  de  los  que  se  reíicrcn  ú  los  principales  hechos  de  armas 
en  Africa,  y  retratos  do  los  que  más  se  distinguieron  en  la  lucha. 

Con  estos  cuadernos  se  reparte  un  magníílco  mapa  del  Riif  entre  los 
ríos  Muluya  y  Quert,  tirado  á  cinco  tintas  y  trazado  bajo  la  dirección  del 
comandante  de  ingenieros  D.  Benito  Chías;  y  además,  una  lámina  del 
avance  sobre  Beni-bu-Ifrur. 

Los  pedidos  y  suscripciones  ú  dicha  obra,  pueden  iiacorsc  en  las  libre¬ 
rías  y  centros  de  suscripciones  ó  directamente  al  editor  Alberto  Martin 
Consejo  do  Ciento,  1-10  Barcelona.  ’ 


Obran  en  nuestro  poder  los  cuadernos  4  y  5  del  Atlas  Geográfíco  Pe¬ 
dagógico  de  España  que  corresponden  A  las  provincias  do  Santander  u 
J/odríd  compuestos  do  un  mapa  general,  tirado  d  nuevo  tintas  y  cuatro 
hojas  en  negro;  en  la  número  1  están  marcados  ios  principales  pueblos  do 
la  provincia  con  la  inicial  dol  nombro  para  que  sea  completado  por  la 
persona  que  lo  utiliza  para  sus  estudios;  la  hoja  número  2  es  igual  d  la 
primera;  pero  sin  iniciales.  En  la  hoja  Húmero  a,  están  trazadas  las  carre- 
terns,  ferrocarriles  y  poblaciones  por  donde  pasan,  y  en  ella  debe  poner¬ 
se  el  nombre  de  estas  últimas  y  el  general  de  la  carretera  ó  ferrocarril-  la 
ho  a  número  4  corresponde  d  la  Orografía  é  Hidrografía  do  la  provincia  - 
debiendo  escribirse  los  nombres  de  las  montañas,  cordilleras  y  ríos  v  cí 
de  las  poblaciones  por  donde  pasan.  ’  ^ 

La  citada  obra  lia  venido  A  llenar  un  vacío  y  d’  servir  de  ayuda  al 
profesorado  dol  que  ha  merecido  tan  buena  acogida,  que  según  nuestras 
noticias  la  mayoría  do  los  centros  de  enseñanza  han  adoptado  tan  imnor- 
tnntc  mejora  para  ol  estudio  práctico  de  la  (íeografía.  * 

Cada  cuaderno  vale  cincuenta  céntimos  do  peseta,  y  á  los  que  adquie¬ 
ran  toda  la  colección,  para  lo  cual  se  acompaña  el  correspondiente  cupón 

ro(í'rStai7,'issw""'’“  ™  ^ 

runtn®  ?  bacorso  al  editor  ALnEBTo  JIartin,  Consejo  de 

Ciento,  140,  Barcelona  y  en  los  librerías  ó  centros  de  suscripcioucs. 
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Dado  cuenta  al  Centro  Directivo  del  fallecimiento  de  los  socios  don 
Agustín  Soto  j’  D.  Rodolfo  Pérez,  acordó  por  unanimidad  constase  en  acta 
su  profundo  sentimiento,  por  la  sensible  pérdida  de  compañeros  tan  (ine- 
ridos  y  que  tanto  interés  demostraron  por  la  Sociedad. 

A  petición  propia,  so  concedió  el  título  desocio  de  pensión  ílja  á  don 
Manuel  Otero  y  A  D.  Marcial  Barros,  que  reúnen  los  reciuisitos  roglnmen" 
tarlos,  contándoseles  sus  derechos  como  tales  desde  el  1."  de  Lncro  y  1.- 
dc  Abril,  respectivamente. 

Se  acordó  conceder  la  pensión  reglamentaria  a  Dña.  Otilia  Soto,  liuér- 
fanade  D.  Agustín,  y  A  Dña.  .Josefa  Quesnda,  viuda  de  D.  Rodolfo  Pérez 
Ros. 

Se  dió  cuenta  al  Centro  de  haber  adquirido  títulos  do  la  Deuda  perpe¬ 
tua  interior,  por  valor  de  2.000  pesetas. 

A  petición  propia,  se  acordó  dar  de  baja  en  la  Sociedad  A  D.  Luís 
Herrera,  con  devolución  dol  capital  (lUc  reglamentariamente  le  corres¬ 
ponde. 


Noviembre  20  de  1909.  Nombra  alumno  de  la  escuela  del  Cacri)0,  al 
personal  do  primeros  Maquinistas  (lue  se  expresa.  (D.  O.  n."  25D  página 

1538).  ,  ,  ,  , 

Idem  Ídem.  Disponiendo  quede  de  eventualidades  el  personal  do  pri¬ 
meros  Maquinistas  que  so  expresa,  A  íln  de  ingresar  como  alumnos  en  la 
escuela  del  Cuerpo,  (D.  0.  n."  259  pAg.'*  1539).  ,  .  , 

Idem  25.  Relación  del  personal  qno  pasará  en  la  excedencia  la  revis¬ 
ta  del  raes  próximo.  (D.  O.  n."  2G4  ptig."  1585).  , 

Idem  Ídem.  Desestima  instancia  del  primer  Maquinista  1).  Manuel 
Ledo,  el  cual  deberá  esperar  para  ingresar  en  la  escuela  del  Cuerpo  A  (|ue 
so  abra  ó  se  baga  nueva  convocatoria.  (D.  O.  n."  2(M  pAg."  1581.) 

Idem  idevi.  Desestima  instancia  de  los  scfj^nndos  Maquinistas,  D.  r-n- 
rlque  Prieto  y  D.  Felipe  Martínez,  que  solicitaban  ínrn-esar  como  alum- 
nos  en  la  escuela  del  Cuerpo.  (D.  0.  n.“  2tí  I  púg.*  1585) 

Idem  25.  Circular.  Excino.  Sr.:  Vtsto  ol  expodiiinte  incoado  en  «ae 
Estado  Mayor  Central,  proponiendo  el  programa,  con  arreglo  al  cual  de¬ 
ban  hacerse  los  estudios  de  Maquinistas  Mayores  de‘J._  en  la  escuela  del 
Cuerpo,  cuya  apertura  se  ha  dispuesto  por  R.  O.  de  la  de  Septiembre  ul¬ 
timo  (D.  O.  n."  2ai).  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  de  conformidad  con  lo  pro¬ 
puesto  por  la  Junta  Superior  do  la  Armada,  se  ha  dignado  disponer  rija 
el  programadc.1890,  ampliado  en  la  parte  do  maquiaas  con  cl  “tud  o 

de  la  descripción  y  manejo  do  motores  de  combustión  interna  el  de  las 
turbinas  do  vapor  cs|)ccialmentc  las  Parsons,  y  el  (le  los  tipos  de  calderas 
do  vapor  más  usados  cu  la  Marinado  guerra,  mloptamlo  para  libro  de 
texto  de  Electricidad,  el  tratado  del  teniente  de  Navio  D.  Martín  Costa. 
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{‘>  (t9lh!lfiiu<i  Itt  siiItctitiiH  tititiiiirtti  th‘  R;  Mu  i|ii«'  HtlrtM  W‘  <!•«♦«  tlt*  «»»• 
iHHlIrtt*  (‘I  lll('llt‘liitlil(l')  |)H)(;t-illllit,  fiill  lUMíluHcs  ilt*  ltttrtlHk‘A  y  l*lllt‘Mln 
(l(r<>H!ltl‘litl  <"<  lllii‘|íhtlt  tutu  vxr.  H‘tliiltlil  lii  Jllltlii  iltí  |4r(i|tOHü(t 

f-HÍrt  (‘I  llltíM  rt  lllu'itHi  ilt*  |(tq  ((IH!  Hl•KÉl»l^llHltt)  OxIítrtH  l'H  t'l  í'XÍIl1l(Jt‘ht(  »u‘ 

hifttfitiitlIoiiH  jM'(ii‘ll(’im  t>ii  liifi  i|ii(!  |iiitMli(ii  ii(litiili'lt‘  Im9 

MflClllW,  mIiI  (|t|t‘  ChIiI  llll|l||t|tltt  tltí  liw  MHktttlO!)  ((‘rtHíHtSi  (t)i  Oi  Dtl-  i 

IIH'loydl  Itrtu."  InMfl), 

lili'm  iídi  CiiiiimmIm  (•!  inlliti  ili*  di'I  vImIii  iior  mliult  lil  ft'lliloi'  Miii|I|IhÍ9(ií 
l)i  Mmitii'l  l'h'tici»,  (I),  M,  piiu."  iniMii. 

fili'iii  lif,  itl  |)i'liiii>t'  Miii|tiliilfllit  tti  Ni(‘niilM  Htilo- 

i-litMclikl  piil'H  il  («xiliiHMl  iIh  tii9  iinlutintiii'iiH  ilitl  ll‘hit«*9ll'n 

itIH  lll  illt  Ml(i|lllhlnlHHi  H>"  yuli 

iniM)). 

Dli'lvmhi»  l.«  HM  llUllll•nl«  lll  l•|{|■^;ll  ilnl  MNi|liliilHtn  iti*  Ih 

K<9Iiii'I)')Ii  'ri)i‘|MM|lH(ii  lio  Miilirtii,  Hols  ii|mi'iilufi  iiilotulolofikiItMiiii  (I)IhHii 
(Hlolal  II.’  'JtlH  |irt>í."  I(ial). 

/ikiii  hhm,  DoHonlliim  liiHiniiolii  ilol  luliiioi'  Miii|UliilHtii  l)i  iloniln  Mil- 
Hii  Viki|iio>!|  Olí  lll  i|lio  nii|i|li>iilm  mi  lo  tuiinlii'iimi  nliiiiiiin  ito  íii  ohimíoIh  iltil 
UiioriHi.  íl),  O.  ii."L'mi  iMlfí."  miM). 

lilem  hti'tn,  i'i'oliiilovo  il  hiIh  liiiiioilliiton  oiiijiloiiHt  wl  iíi*  Mninilllliifn 
l)í  Miiiiiiol  Hoolia,  y  al  II."  II.  I'oili-o  ArAvalo  |tara  oiiliiii*  Vitoaiilii  hiffla- 
iiimilaiia,  por  t-ol!ro  ilol  pilinor  Maipi|iilflla  1)^  Maiiiiiil  l'loilmi  (1).  O,  iiA* 
moid  aitli  pit^r."  KlilU. 

Jiti'm  hhim.  JJimofllliiia  limtaiioln  dol  loroor  iiiainiliilata  1).  Moiloato  clii 
la  llx,  nii  la  (iiiH  Hiiplloalia  ilofl  iitOHOH  lio  prAiToga  a  la  lieonola  qiio  pur 
iiHuiituH  proplofl  mi  litillaba  tllnrnitanilo,  (D.  O.  n."  a7()  pilfí."  1011). 

Idem  10.  DiHpoiio,  no  proomlo  liitioiliioir  on  laa  oaliloiaH  Nlolaiiasn  el 
luiarato  «Auto  rogiatro  ohinradoi’,»  liivoiilado  por  ol  a.“  Mni|ululHtu  don 
Mnnnol  liApoz. 

Idem  H)  Nombra  profeaores  do  la  Kacncla  dol  Cuerpo  do  Maipilnlataa 
do  la  Armada,  il  loa  mayoroa  do  prlmora  1).  Juan  Martín  y  I),  Manuel 
PIÓ  (D.  O.  H.»  278  pilg."  1087). 

Idem  17.  Dlaponloiido  coaen  on  la  Bltnaclón  do  oxcodoncla  foratosa  on 
nno  Ho  hallan  y  vuolvan  al  aorvloio  activo,  loa  prinioroa  Maqulnlataa  don 
Oabriol  do  laToiTo,  D.  Joaó  Conzóluz  Znazo,  1).  Juan  Aguílar  (larda, 
J).  Formln  lllvada,  1).  Kodorlco  Patino  y  D.  Jomó  López  Torrea.  (Diario 
■  Oflelal  n."  282  pAg."  17110) 

Idem  Idem.  Nombrando  Director  do  la  oacuola  do  Maqulnlataa  do  la 
Armada  al  liigonloro  Jofo  dol  Araonal  do  oate  Apoutadcro,  (1).  O,  u  "  282 
png.*  17110). 

Idem  1H.  DIaponlondo  qno  ol  .Maquinista  Mayor  do  1.*  claao  D.  Juan 
Martín  aln  dejar  do  doacmiicnar  el  cargo  do  profuaor  do  la  Hlscuola  del 
Cuerpo,  paso  doatlnado  il  la  .Icfatnra  do  Arinaiiiontoa,  on  relevo  dol  do 
Igual  omidco  D.  Franclaeo  Pérez  qno  quedarA  on  la  oxcodoncla  forzosa. 
(D.  O.  n."  283  pAg."). 

Idem  Ídem.  DIaponlondo  la  Incoación  do  expediento  do  retiro  por 
edad  A  favor  do  loa  prlmeroa  Mn(iulnÍHtaa  D.  Marcial  llarro  v  D  Frauehi. 
co  AlcAzar.  (D.  O.  n."  283  pAg.“  17A2) 

Idem  ídem.  Concediendo  autorización  para  examinarao  do  terceroa 
Ma(|ulnl8tn8  A  los  veinte  apromilccs  que  so  relacionan.  (D.  O.  n  "  ‘»84  mi. 
ginn27r)(i.)  “  * 

híe.m  'JO.  Disponiendo  procedo  abonar  A  los  scla  prlmeroa  MaqulnU- 
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law  qno  Ht»  ('Han,  t'l  Hiirldo  rotiosjutndh'nio  aln  «Honoiao  loilvn  00  q((o 
paHamn  la  (('vImIk  dol  inos  do  ilnllo  piHiolo  1 1(  d  o,'‘!(,ptiu  lio. 

Idem  q/i  Conrodlondn  la  orna  do  piola  dol  laéi  He  oav  al  i-iai  dl«dltdl\o 
blalioo,  al  D."  Matpiindia  Ib  Mannol  I  opo-  ci'oot  jaiaoli<  a  so  aplb  io'ion, 
y  alnor  i'ovolado  a  Hii  oitift'Mian  cno  iooiimi  do  la  piesooiaoiOo  do  non 
doaorlpolón  y  plaiom  dol  apaialiMloioaoloado  .  Ao(i>  Ib'ulsiia (diloiadoi . 
di»  avol'laH,  para  las  oaliloias  Nlolaiismi,  »lo  onv»»  aparal»»  os  aob'i  .  ildaib» 
ülli'lal  II."  L'Mn  oilií."  iTfiHh 

IdemHI,  itolaoloiia  ol  poi'sonal  qno  debo  pasar  eii  la  oHoodoitola  la 
rovlala  dol  iiioh  PiAmIiio*.  iI',  d.  11."  L'Ht  piin,"  Ht'.m, 

Idem  !•/.  DlMpoio»  ros»»  011  la  osoodoio  la  volnoiailio  y  paso  al  sorvi 
(‘lo  aollvo  ol  'Ji"  Mioinliilala,  d.  Aiiloob»  l'arodos  l’(alo,  i  ( 1.  d  0." '.!of , 


(‘lo  aollvo  oí  Ui"  Mioinliilalii,  d.  Aiiloolo  l'(i(i'dos  l’oilo,  i  ( l.  d K."  daf , 
pagina  1772b 

ídem  y/,  (Il  llll(■lol(‘ll('ll(  dral:  l'(•l(9loO('S!  INrioo  Or,'  Iba  la  Mala  ¡I," 
(|o|  Tribunal  Riiproliio  y  roo  b‘(‘lia  lodo  dilnlao  alllno»,  so  ha  dblado 
la  Hoidoiiola  alunli'iiH»!  ib  doinlnno  íialayar,  Moorclai lo  do  la  Mala  do  lo 
ronl(‘iii‘loHo  AÍliiiliilslralIvo  d(‘l  Tribnnal  Mnincoio  i'odlib'0'-í(,iao  por 
nata  aula  ao  ha  dloliido  la  algiiloiib»  Heidnicla.  Fn  la  Villa  y  dorio  do 
Madrid  (I  in  do  oliliibro  do  limil  (‘Il  (‘I  pli‘llo  qno  anli‘ osla  Mala  pt'iolo  011 
(Hiloa  Inalanola  oiilro  dona  l'lv(ing(‘llna  doni‘ill(‘«  y  MarHnot‘,d(‘(nandanlo, 
r(*pr(‘a(‘iilada  por  ol  l(‘lrado  Ib  Arliiro  Mi‘rlno  yol  l'lsoal  o((  roproson- 
la(‘lóii  do  la  Adininlairaolón  d(‘noral  d(>l  l  '.alado,  doinandadai  sola  o  robo 
oa(‘lóii  ó  Bnb9lat(‘iiola  dol  ai'ilordo  dlola'lo  por  ol  donsojo  Mapri‘nio  d(‘ 
diiorra  y  Marina— ll(‘s(iHando  (pío  d.  Franolafo  l.aítifoio  IIoiikIo,  logic 
Hó  on  la  Marina  oonio  arlllloro  alninno  ol 'J'J  do.inniodi»  IhoiIi  on  17  do 
,l|(ni((  d((  IHin  f(i('  noiimbradít  prlno‘r  oondoslabloi  on  n  do  .lidio  do  lOdd 
obliivn  la  gradiiaolón  di*  oaplliln  aln  aiioldo,  y  onildo  dlolonibm  ib»  l‘.i(i|, 


el  empleo  i'footlvo  do  oondoslabb»  mayor  do ’J.",  tiosiino  ipio  iiosoinpono 
on  actividad  dnriinlo  dos  anos,  dios  niosoa  y  onalrodiiis,  ItoHidiando:  ipio 
iliohn  funcionarlo  contrajo  inairlinonlo  i'ii  28  do  Hombro  do  lOU'J  ron  do 
fta  Kvangniina  donzAloz  y  Marlínoz,  lloMullandoi  ipio  on  o  do  (loinbii'do 
11K)7  falleció  D,  Frani'lm'o  Lafiionio.  ItoHiiliandoi  tpio  an  vbola  dolía 
F.vangcllna  donzAloz  aollolió  0(1  2(1  do  .Marzo  do  liawdol  t.'oiisi'jo  Hnpri»- 
me  do  (iiiorra  y  Marina,  ipio  ao  lo  oonccdloao  bi  poonlén  noilalada  on  la 
tarifa  del  follo’liíO  dol  Uoglanionio  dol  .Moiiioplo  Militar,  toda  voz.  iiiio  al 
cnanrao  con  olla  l.afucnto,  dUfriilalm  la  graduación  do  capliiin  y  ol  huoI- 
lio  lio  IKDO  peaolaa  anuales,  asignado  A  sn  cniploo  ofooilvo  do  primor  con 
lioatable  do  la  Armada,  clrcnnsianclas  qno  lo  daban  dorcolio  A  los  bono- 
tícloa  lio  las  loyoa  do  22  do  .lidio  do  IHIM  y  l.'i  do  .lidio  do  IM'.i.b  y  A  bi  os- 
tableeldu  en  o|  arlicnlo  y.'iM  dol  Itcglamonio  dol  l'norpi»  do  (’onilcoiablos, 
vigorizado  por  oÍ  artículo  til  do  la  ley  do  Prcsnpuo.sios  do  ’J'.i  do  Hb  loin 
brede  liIO.'i,  Hcauliando;  qno  el  Consojo  .Supremo  do  (Inerra  y  .Marina, 
por  acuerdo  do  20  do  Agosto  do  IIMW,  residvió,  do  eonfonnidad  con  el 
dictamen  del  Fiscal,  eoncedeo  la  pensión  do  17(1  pesetas  soilalada  por  la 
tarifa  dol  folio  107  dol  Hcglanionlo  dol  .Montepío  Militar.  Itesidlumloi 
que  80  funda  principalmente  este  acuerdo  en  que  con  arreglo  A  las  ivaics 
óniencado  .Marina,  de  carActer  general,  do  23  do  .N'ovieiiibro  do  IH'.ii  y  3 
de  Mayo  do  l'.t02,  no  puede  rognlarse  la  pensión  roclainada  por  la  gra¬ 
duación  do  capital)  que  ostentaba  l.afucnto  isn-cpio  dicha  graduación  era 
sin  BUeldo,  on  que  la  aconlada  dol  propio  Consejo  de  liiierra  y  Marina  de 

(1)  LUmsmo»  U  slenclón  de  no»»l«»  conipalteioi  iolife  r»U  li .  O.  qiir,  iiin()ue  no  le 

rcrieis  al  Cuerpo  de  Maciulnlilai,  publlcamoi  |>nr  lu  lni|K)iiancU. 
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30dcJu«íodol001(l$.  O.  do  Marina  n."  83)  recaida  en  expediente  do 
Doña  Maria  Antúncz  Olózaíra,  impide  tambi«5a  aplicar  á  la  concesión  do  la 
pensión  de  que  trata  ia  tarifa  120,  y  en  que  el  Cuerpo  de  Condestables  al 
que  perteneció  el  causante,  es  militar  y  de  carácter  p«rinancnte,  scgi'in 
oí  artículo  lá!i  de  su  Ueglaineuto,  y  la  tarifa  120  del  Montepío  Militar  sólo  ■ 
es  do  aplicación  á  las  familias  d(5  las  clases  político-militares  imeorpora* 
das  al  mismo,  no  siendo  militares  ni  clases  asimiladas  cual  lo  ora  Lafuen- 
ic,  quien  por  el  artículo  1(50  del  lieglamento  do  Condestables  tenía  la  asi¬ 
milación  de  teniente  de  Artillería  de  la' Armada  Resultando;  que  contra 
el  anterior  acuerdo  lia  inlcrpucsto  recurso  contencioso,  D.  Evangcllna 
(lonzillez  y  Martínez,  representada  por  el  letrado  D.  Arturo  Merino,  for¬ 
malizando  su  demanda  eou  !a  suplica  do  que  so  revoque  el  acuerdo  recu¬ 
rrido  y  so  declare  en  su  lugar  que  la  pensión  que  debe  percibir  la  deman¬ 
dante  es  la  do  l.(K)C  pesetas,  con  arreglo  A  la  tarifa  obrante  al  folio  120 
del  llcglauiento  del  Montepío  Militar,  desde  el  día  siguiente  al  del  falleci¬ 
miento  de  su  marido  y  mientras  continúe  viuda. 

Resaltando,  que  el  Fiscal  ha  contestado  il  la  demanda  con  la 
pretcnsión  de  que  so  absuelva  de  la  misma  A  la  Administración  y  so  con- 
tirme  el  acuerdo  recurrido.  Visto  siendo  Ponente  el  Majistrado  D.  Ramón 
Rubio.  Visto  el  Reglanicuto  del  Moutepio  Militar  de  l."de  Enero  de  17ÍMJ. 
y  do  modo  especial  la  tarifa  general  de  las  pensiones  que  corresponden  á 
las  familias  de  los  Gciieniles,  Jefes  y  Olieialcs  de  los  distintos  cuerpos  do 
!a  Armada  y  sus  asimilados,  sobre  todo  en  los  folios  107  y  120  de  las  ta- 
rifíis  referidas.  Vista  la  U.  O.  de- 13  de  Enero  de  1880,  relativa  A  la  situa¬ 
ción  del  cuerpo  de  Slaquiuistas  de  la  Armada,  en  cuyo  n."  3.*’  se  determi¬ 
na  que  entro  lauto  se  presente  A  las  Cortes  el  oportuno  proyecto  do  ley, 
jtara  los  (ines  (|uc  ex|)resa  el  artículo  3(5  del  reglamento  orgánico  do  dicho 
Cuerpo,  se  señalarán  las  pensiones  por  haberes  pasivos  A  sus  familias, 
tomando  por  tipo  regulador  el  sueldo  que  hayan  disfrutado  los  causan¬ 
tes.  Visto  el  artículo  2,'i!)  del  Reglamento  de  (Toudostables  de  2U  de  Enero 
de  188(5,  copiado  A  la  letra  del  113  del  líeglamcuto  do  igual  fecha  deCon- 
tramaostres  y  del  81  del  de  Practicantes  do  la  Armada,  en  el  cual,  se  es¬ 
tablece  que  como  los  condestables  forman  un'  cuerpo  do  carácter  perma¬ 
nente,  y  por  lo  tanto  no  perciben  premios  de  constancia  ni  de  reengan¬ 
che,  gozarán  de  las  vcnUijas  ipie  A  los  demás  cueri>os  del  Estado  concede 
la  ley  do  Retiros  de  2  de  Julio  de  I8ü5,  y  sus  viadas  6  hijos  disfrutarán 
las  pensiones  que  con  relación  A  su  sueldo  deban  percibir  considerados 
como  Cuerpo  político-militar  solo  para  tal  tln.  Esto  precepto  será  modifi¬ 
cado  en  su  día  cuntido  las  Coi  tos  voten  la  ley  anunciada  sobre  esto  punto, 
y  on  la  forma  que  esta  establezca  quedando  eutre  tanto  los  Condestables 
para  este  objeto  en  las  mismas  condiciones  en  que  hoy  se  llalla  el  cuerpo 
do  Maquinistas  do  la  Armada.  Visto  el  artículo  13  do  la  ley  de  Presu- 
puoslos  de  fecha  2!Mlo  Diciembre  de  l'.>03,  por  el  cual  so  declaran  con 
hierza  do  ley  los  artículos  citados  anterionnento  de'  los  reglamentos  de 
coutmmaestres,  condestables  y  pracilcanics  de  la  Armada,  de  20  de  Ene 
ro  de  188(5,  sobro  derccho.s  pasivos  de  las  familias  de  aquellos  empicados 
y  el  (52  dol  Rcglaiucnlo  do  Condestables  de  1(851)  que  se  iineo  extensivo  á 
ios  otros  Cuerpos  mencionados  y  se  reliero  A  los  ascensos,  graduaciones  y 
ventajas  que  deben  obtener  con  arreglo  A  sus  años  de  servicios.  Visto  la 
K.  O.  do  Marina  de  2(5  de  Octubre  de  1887  dictada  con  carácter  general, 
de  conformidad  con  lo  propuesto  por  el  Consejo  Supremo  do  Guerra  y 
Marina,  y  por  la  cuid,  señala  de  aplicación  la  tarifa  del  folio  120  del  Ho- 
glameiuo  del  Montepío  Militar  A  la  viuda  de  mi  contramaestre,  porque  ios 
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do  esta  clase  deben  ser  considerados  para  esto  efecto  como  político-mili- 
«ftículos  I-"  y  3."  de  la  ley  de  22  de  Junio  de  IBD-t.  Con- 
Bldciando;  que  no  existiendo  dudas  en  el  expediento  que  ha  motivado  la 

Inif Supremo  de  Guerra  y  Marina,  respecto  do 
los  años  de  servicio  dei  Condestable  D.  Frannisco  Lafuento  iíorrajo,  con¬ 
diciones  en  quo  celebró  su  matrimonio  con  Doña  Evangclina  González 
Martínez,  ni  sobre  el  sueldo  mayor  que  disfrutó  de  ireit  mil  kcís  ciüHtaft 
jicíc/oj?,  con  ai-rcglo  A  las  leyes  do  presupuesto  vigente,  desde  (5  de  D¡- 
cíenibro  do  l.)0l  en  que  ascendió  al  empleo  efectivo  de  Condestable  Ma¬ 
yor  de  «.  clase  hasta  el  !(  do  Octubre  de  11)07,  en  que  falleció  es  induda- 
ble  que  los  tórminos  de  la  cuestión  A  resolver  en  esto  pleito  quedan  redu- 
ciaos  11  dcterniiniir,  si  la  ponsiún  concedida  á  la  viuda  Doña  Dvanjíeliiui 
González,  es  ó  no  la  que  le  corresponde  percibir  con  arreglo  A  las  disposi¬ 
ciones  legales  auteríormente  citadas  vigentes  sobre  ia  materia.  Conside¬ 
rando;  que  determinada  por  esas  disposiciones  la  base  rogulndoni  do  los 
derechos  pasivos  concedidos  A  las  familias  de  los  condestables  fallecidos 
en  activo  servicio  por  el  sueldo  mayor  que  hayan  disfrutado  éstos  por  2  ó 
más  años  y  siendo  en  el  cuso  actual,  el  suehlo  cíe  3000  jicsetns  el  percibi¬ 
do  durante  más  de  dos  años  por  el  Condestable  Mayor  de  2,"  dase,  don 
Francisco  Lnfuente  Uorrajo,  es  evidente  que  A  su  viuda  corresponde  la 
pensión  señalada  en  la  tarifa  folio  120  del  Montepío  Militar  A  las  familias 
de  los  individuos  político-militares,  ya  que  en  el  artículo  citailo  250  del 
reglamento  de  20  de  Enero  de  188(5,  aun  reconocido  «juc  los  condestables 
pertenecen  A  un  cuerpo  pennanento  do  carácter  Militar,  so  les  considera 
sólo  para  los  efectos  de  pensión,  á  sus  viudas  é  hijos  con  iguales  dere¬ 
chos  que  ú  los  político-militares,  doctrina  quo  sanciona  con  carácter  de 
aplicación  general  la  R.  0.  dc2(!  de  Octubre  (Uí  1887,  dictada  antes  do 
tener  fuerza  do  Icj'  el  artículo  reférido,  <Ie  conformidad  con  lo  propuesto 
por  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina,  en  nn  caso  igual  al  presen¬ 
te,  ya  que  los  contramaestres  tienen  los  mismos  sueldos,  categorías,  gra¬ 
duaciones  y  dcrcclios  pasivos  quo  los  Condestables.  Considerando:  que  no 
obsta  en  lo  más  mínimo  al  fundamento  c.xpnesto  la  cita  equivocada  que  se 
hace  en  el  artículo  13  de  la  ley  do  Presupuestos  de  23  de  Dicienbre  de  1203 
del  artículo  2.58  en  vez  del  25!)  del  reglamento  de  Condestables  do  20  do 
Enero  de  18S(5,  porque  aparte  de  que  el  primero  de  dichos  artículos  no  tiene 
pertinencia  con  la  fuerza  de  ley,  que  se  quiso  dar  el  segundo,  so  observa 
claramente  el  error  material  cometido  comparando  ese  ai'tícnlo  2.52  con  el 
1-13  del  Reglamento  de  Contramaestres  y  el  81  del  de  practicantes,  com¬ 
prendidos  en  el  mismo  articulo  13  de  la  ley  de  I'rcsupuc.stos  y  (jue  son  li¬ 
teralmente  iguales,  errata  que  debe  subsanarse  siempre  que  se  ti'atc  <le 
interpretar  ó  hacer  aplicación  de  la  ley.  Considerantlo:  (|ue  la  graduación 
superior  ó  inferior  que  ostentase  el  Coudestalde  D.  Francisco  Lafuento 
llorrajo  aparte  do  su  verdadero  empleo  efectivo,  podría  influir  en  el  uso 
de  insignias  y  consideración  <1110  merecle.se  en  el  Ejército  y  !a  Armada; 
porp  nunca  implicaría  reconocimiento  ó  denegación,  en  todo  ó  en  parte, 
de  loa  derechos  pasivos  que  á  su  familia  corresponden  según  las  disposi¬ 
ciones  repotldamcntc  citadas. 

Fallamos;  que  revocando  el  acuerrlo  del  Consejo  Su(>remo  de  Guerra 
y  Marina  de  20  de  Agosto  de  120S,  debemos  declarar  y  declaramos,  que 
Doña  Evangclina  González  y  .Martínez,  como  viuda  del  Condestable  Ma-' 
yof  do  2.*  clase,  D.  Francisco  Lafiieulc  Horra  jo,  tiene  derecho  á  perci¬ 
bir  Ifl  pensión  de  mil  pesetas  .anuales,  señalada  en  la  tarifa,  folio  120  del 
Reglamento  del  Montepío-Militar,  desde  el  día  siguieiito  al  del  fallecí- 
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miento  do  bu  marido,  mientras  permanezca  en  estado  do  viuda,  debiendo 
cesar  desdo  el  día  expresado  su  liljo  D.  Cipriano  Briz  Gouztilez,  en  el  per¬ 
cibo  de  la  pensión  do  cuatrocientas  pesetas  anuales',  que  venía  disfrutan¬ 
do,  sobi-o  cuj’o  particular  coníirtiinmos  la  resolución  recurrida.  Así  por  es¬ 
ta  nne.stra  sentencia  que  se  ])ablicará  cu  la  Gaceta  de  Madrid,  ó  insci*tnril 
en  la  Ctdeccián  Legielaliva,  lo  pronunciamos,  mandamos  y  Armamos. — 
Emilio  de  Alvear,  Senén  Cánido,  Alfredo  Massa,  Kainón  Kubio,  Gaspar 
Castaño,  .Mariano  Enciso,  Mi<;uci  Monares. — Publicación. — Leída  y  pu¬ 
blicada  fné  in  sentencia  anterior  por  el  Exemo.  Sr.  D.  Ramón  Rubio,  Ma¬ 
gistrado  del  Trilmnal  Supremo,  celebrando  andieiicta  pública  la  Sala  do 
lo  Coutcncioso-Administrativo  en  el  día  do  hoy,  do  todo  lo  cual  como  Se¬ 
cretario  ccitlílco:  Madrid  18  de  Octulme  do  1U09.— Domingo  Saiazar.  Y 
en  cumplimiento  dcl  artículo  8.^  de  la  ley  orgónicn  do  esta  jurisdicción, 
expido  el  presente  testimonio  c|uc  scrcinitirú  al  Ministerio  de  Marina,  pa¬ 
ra  los  efectos  dcl  referido  artículo  y  los  dcl  84  de  la  mencionada  ley.  Ma¬ 
drid  !>  de  Noviembre  do  lliOí). — Domingo  Salaztlr. — Y  habiendo  dispues¬ 
to  el  Rey  (q.  D.  g.)  el  ‘eumplim lento  do  la  citada  sentencia,  de  R.  0.  lo 
digo  il  V.  E.  para  su  conocimiento  y  demás  efectos. — Dios  guardo  ú  V.  E. 
muchos  años. — Madrid  21  de  Diciembre  de  líKK). — Víctor  M.  Cóncas, 
(D.  O.  nüm.  283,  púgs.  1.802  y  1.803). 

27  Ídem. — Concediendo  el  retiro  dcl  servicio  de  In  Armada  al  Maqui¬ 
nista  Jefe  D.  Manuel  Otero  Veiga.  (D.  O.  núm.  1,  póg.  20). 

31  ídem. — Accediendo  A  lo  solicitado  por  los  Aprendices  Maquinistas 
Josó  García  Niebla  y  Marcial  Cid,  en  súplica  de  que  so  les  conceda  exa¬ 
men  para  terceros  Maquinistas  (D.  O.  núm.  1,  pág.  2). 

Idem  Ídem. — Disponiendo  pase  destinado  ni  taller  de  monturas  del  Ar¬ 
senal  de  la  Carraca,  el  Maquinista  Mayor  de  l.“  clase  D.  Colcstino  Luquo 
(D.  O.  uúm.  3,  página  Iñ). 

3  Enero  /.970.— Conformándose  con  la  acordada  del  Consejo  Supremo 
concediendo  el  tercer  premio  de  constancia  á  los  terceros  Maquinistas  don 
Josó  Ferrcr  y  D.  Manuel  Scstclo.  (D.  O.  núm.  I,  pág.  20). 

Idem  ídem. — Aclarando  Reales  órdenes  referentes  á  ingreso  en  el 
cuerpo  como  terceros  3Inquinistns  de  los  Aprendices  que  resulten  aproba¬ 
dos.  (D.  O.  n."  i>ág:  30). 

Idem. — Accediendo  á  lo  solicitado  por  el  primer  Maquinista,  D.  Pas¬ 
cual  Gómez,  cu  sú|)lica  de  que  se  lo  conceda  exámen  do  reválida  para  el 
ascenso  al  empleo  inmediato.  (D.  O.  n.“  .‘i,  pág.  30). 

14  Promoviendo  ú  su  inmediato  empleo,  al  mayor  do  l.“  clase 

D.  Manuel  Naves,  por  retiro  dcl  servicio  del  Maquinista  Jefe,  D.  Manuel 
Otero  Vcíga.  (D.  O.  n."  ll,  pág.  77). 

Iñ  Idem. —  Disponiendo  cese  en  el  E.  M.  C.  y  pase  destinado  á  la  Je¬ 
fatura  de  Armamentos  dcl  Arsenal  de  Cartagena,  el  Maquinista  Mayor 
do  1.“  clasD¡  D.  Baldomcro  Gil,  el  cual,  Indcpendicntoincnto  do  dicho  des¬ 
tino,  (|ucdurá  afecto  á  la  Comisión  inspectora  do  construcciones  de  dicho 
Arsenal.  (Ü.  O,  n."  12,  pág.  81). 

2/  /í/cm.— Concediendo  un  crédito  de  103  pesetas  monsuales,  para  la 
Escuela  de  Maquinistas,  ínterin  no  so  comprenda  en  presupuesto,  crédito 
expreso  para  material  <lc  oficinas  de  la  expresada.  (D.  O.  n."  18  pág.  11»), 

2ñ  Idem. — Accediendo  á  lo  solicitado  por  el  segundo  Maquinista,  don 
Antonio  Paredes,  en  súplica  do  qne  so  lo  conceda  el  pase  á  la  situación 
do  supcruninerario,  (D.  O.  n."  21,  púg.  130). 


Cuenta  de  ingresos  y  gastos  ocurridos  durante  el  primer  trimestre  del  ado  actual. 


ratilt»! 

6  itu|Mincr  16  por  100 


Fondo 
do  vliidAt 

tAf  Gl  • 


INGRESOS 


Por  123  cuotas  do  socios,  deducido  el  15  por 

ciento . 2.352‘37 

Importe  de  ese  15  por  ciento .  » 

Por  indemnización  del  capital  facilitado  como 

auxilio  fi  ios  socios . » 

Por  devolución  do  una  parte  del  capital  facili¬ 
tado . 2.G42‘06 

Por  indemnización  para  la  impresión  del  Ilolotín.  « 

Por  la  renta  do  los  valores  que  la  Sociedad  tiene 
depositados  en  el  Üanco  de  España  en  la  Ce 

ruña .  » 

Por  la  id.  do  los  id.  depositados  en  Caja .  » 

Por  transferencia  do  un  Boletín  y  un  Reglamento.  > 

Por  devolución  do  la  subicripcíón  al  Extracto 

Indice.. . . » 

Por  una  extracción  provisional  del  fondo  de 
viudas  para  el  fondo  &  imponer .  1.151‘79  ! 


416‘13 


G4‘60 


»  2.362‘37 

.  415‘13 

504*48  504*48 

.  2.042*00 

»  64*60 


»  5.547*30  6.547*30 

»  15*85  15*85 

1*25  .  1*26 


1.161*79 


Suma .  0.146*22  480*08  6.067*63  12.700*53 

Existencia  en  1."  de  Enero.  739*53  100*85  1.401*22  2.361*60 


TOTAL .  0.885*76  .047*53  7.628*85  16.062*13 


GASTOS 


Por  102  pensiones  á  viudas  y  huórfanos  de  socios 

fallecidos . . . . . .  »  » 

Por  auxilios  fncilitndos  ó  varios  socios. .  1.100*00  » 

Por  consumo  do  energía  olóctrica  durante  los 
meses  do  Noviembre,  Diciembre,  Enoro  y  Fe¬ 
brero  óltimoa . .  »  45*36 

Por  la  impresión  del  Boletín  núm.  129 .  »  88*00 

Por  la  subscripción  al  Extracto  del  Boletín  Ofi¬ 
cial .  >  5*00 

Por  giros  á  Madrid . . . »  13*96 

Gastos  do  Socrolnría . »  20*00 

Alquiler  do  la  Casa-Sociedad  durante  el  trimestre.  »  124*95 

Sueldo  al  Conserje  durante  el  idoiu .  »  90*00 

Gratificación  trimestral  al  Cartero .  »  0*00 

Idem  al  vigilante  nocturno . .  . »  3*00 

Por  una  pantalla  y  encuadernar  un  libro  . .  »  0*00 

Por  devolución  del  capital  á  dos  socios  que  cau¬ 
saron  baja . 4.024*74  » 


6954*00  5.964*00 
*  1.100*00 


46*30 
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6*00 
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124*96 

90*00 

0*00 

3*00 

0*00 


4.024*74 


a  I  _  ' 


á  Imponer. 
PUL  Clf. 


I^r  compra  do. 2.000  pesetas  nomínalos  do  la 

Deuda  interior .  1.749*00 

Por  400  impresos  do  tros  modelos .  . 

Por  un  cuño  con  el  nombro  do  ia  Sociedad .  » 

Por  250  sobres;  200  tarjotone.s  y  tarjeta?  y  l  bloc.  » 

Por  un  seca  firmas,  1  frasco  goma  y  1  ciiador- 

níilo  do  papel..... . . . . 

Por  un  tratado  do  máquinas  do  combustión  in 

terna . . . 

Por  una  extracción  provi.eional  dol  fondo  do 

viudas  para  el  fondo  &  imponer .  » 

Por  demora  en  la  entrega  do  su  capital  á  don 

Luis  Herrera .  1 1  ‘04 

iS'aHifl.. ...... .  ü.885*.38 

BEStr»t£N 

Ingresos .  ü. 885*75 

Gastos .  G.885‘38 , 

Diferencia  por  capítulos  para  1°  de  Abril  1910.  0*37  | 


IG  por  n» 
Pial.  Cu. 


11*50 

8*00 

12*15 


rumio 

do 

'PiJi.  ClL 


4*20 1 
12*50 


TOT.lt. 
riai.  CU, 


1.719*00 

n‘r>o 

8*00 

12*15 

4*20 

12 ‘.50 


...  f  .r.uiti 

1 1 . 1  >1  iii’u  p.ir.t  .1 .  itltiir.i 

to  en  1S79- 

•  11.1  '0.1,  l  iri.al 


Capí  lili  (|uc  poseo  la  Sociodail  oii  el  día  de  la  lecha. 


En  títulos  do  la  Deuda  interior . 

El  Ferrol,  31  de  Marzo  de  1910. 

El  rteiidcnlc, 

ROMÁN  EE Y 


Ptaa.  Cts. 


En  metálico .  wa-ía 

Diferencia  entre  auxilios  y  devoluciones . . . 

En  títulos  do  la  Deuda  interior .  ^ 

Depositado  en  la  Sucursal  dol  Banco  de  España  en  la  Coruña. 


695.000*00 


El  Conlador, 

ENRIQUE  LAPIQUE 
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Cinh'mthci  cubitos  CrnHmotres  eábitoi 


